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Introducción. 

Este trabajo tiene como objetivo la real ización de un estudio  de caso en una 

fami l ia  de i nmigrantes italianos. Se propone ana l izar qué elementos cul turales se han 

l ogrado trasmitir a lo l argo de tres generaciones, y cuáles no, y cómo las generaciones 

más j óvenes re significan el legado cultural de sus padres y de sus abuelos .  Se tomarán 

como ejes c laves los conceptos de: familia y de generación para abordar los 

mecanismos de transmisión cultural ,  así  como también los procesos identi tarios 

generacionales. 

En la actual idad al hablar de la "cu ltura uruguaya" se evoca la hipótesis de un doble 

origen español - ital iano, que conforma la matriz de un país cultural mente homogéneo. S i  

b ien existen otras muchas comunidades que debemos reconocer como i mportantes e n  l a  

conformación d e  nuestra nacionalidad, éste trabaj o  s e  centra e n  la comunidad cultural 

ital iana 

Los ita l ianos han estado presentes desde el surgimiento del Uruguay como Estado 

independiente, desde y durante el proceso de construcción de su nacional idad. Cuando 

se produce la primera gran o leada migratoria desde la Península Itál ica al Río de la 

Plata, a mediados del s iglo XIX, e l  Uruguay era un país escasamente poblado y el 

impacto de la inmigración ital iana trans formó la estructura demográfica del país .  El país 

seguirá recibiendo grandes o leadas de i nmigrantes ita l ianos hasta mediados del siglo 

XX y el  propio imaginario al que l lamamos "identidad uruguaya" se va configurando en 

base a innumerables ital ian i smos. La propia versión rioplatense del castel lano es 

producto de la influenc ia  l ingüística ital iana. Algunas de las manifestaciones más 

importantes de la rel igiosidad popular uruguaya tienen su origen en Ital ia y fueron 

traídas al país por los  i mnigrantes. En el recetario gastronómico en el que piensan la 

mayoría de los uruguayos abundan e lementos asociados a la cocina ital iana, como pizza 

y fainá, diversos tipos de pasta, mi lanesas, risotto, polenta; acompañados muchas veces 

con salsas con nombres ita l ianos: bolognesa, caruzo, pesto, pomarola .  

La arquitectura, la música, la l iteratura, e l  teatro y las artes plásticas en el Uruguay 

se nutren todas de la cultura ital i ana. El Palacio Salvo, el Palacio Legis lativo, el edificio 

del Poder Judic ial, e l  de la Universidad, el Teatro Sal ís, fueron todas e l las obras de 

arquitectos ital ianos. E l  tango, que nos representa en e l  mundo, se titula con un 

ital ianismo : ''La Cumparsita". Las Sociedades de M utuo Socorro que caracterizaron al 



asociac1omsmo i tal iano de las pnmeras épocas, han derivado en un modelo 

organizacional que s irve de base al  sistema mutual uruguayo. 

En la actual idad residen en Uruguay unos 7000 oriundos, casi 100.000 personas 

tienen la doble c iudadanía, son tanto uruguayos como ital ianos y algunos estudios 

afirman que más del 40% de los uruguayos t ienen ascendencia ita l iana. El mapa 

institucional muestra que existen cerca de 70 organizaciones que representan a 

descendientes de ital ianos en e l  Uruguay y que decenas de asociaciones reciben d inero 

desde la península para la d ifusión de la cultural ital iana 

La fami l ia S iccardi representa un caso ejemplar donde conviven elementos 

culturales italo-uruguayos en donde podemos encontrar un reflej o  c laro de cómo se han 

conformado los inmigrantes y sus descendientes en nuestro país.  La presencia de tres 

generaciones dentro de esta fami l ia  permite una vasta y rica l ectura de integrac ión, 

asimi lación, intercambio y transmisión cultural . 

La primera generación se encuentra integrada por 4 hermanos :  Enzo, Enrico, Pietro 

y Francesco. Se estudiarán las fami l ias de estos dos últimos ya que los hermanos 

mayores han fal lecido. Se presentan dos casos interesantes a estudi ar, por un lado uno 

de los hermanos i tal ianos, Pietro, se casa con una ital iana inmigrante y el otro hermano, 

Francesco, se casa con una uruguaya de ascendencia i nglesa. Estas variantes serán út i les 

para comprender mej or de qué forma y vía qué canales los elementos y tradic iones 

culturales itali anas, uruguayas e ítalo-uruguayas también sufren transformaciones y 

resignificaciones por parte de las tres generaciones. 

El  negocio fami l i ar, l as tradiciones ital ianas, el asociacioni smo ital iano, las 

costumbres uruguayas, l as d i ferentes v ivencias y educación entre los j óvenes y mayores 

constituyen los factores de conflicto intergeneracionales que existen dentro de la 

fami l ia .  Estos se encuentran relacionados con la ganancia-pérdida y mutación del capital 

cultural de todos los miembros.  

Antecedentes. 

El panorama de producciones c ientíficas en torno a la temática ital iana en el 

Uruguay es muy ampl io y rico por la d iversidad de discipl inas desde las que se han 

abordado sus problemas . La i mportancia de la cultura ital iana en el Uruguay parece 

tener una d igna correlación con el esfuerzo que se ha dedicado a su estudio.  Hay que 

decir, sin embargo, que esta gran bibl ioteca muestra un marcado predominio de 
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producciones de tipo historiográfico, y entre éstas, de problemas relacionados con el  

tema migratorio .  De la  b ib l iografía a la que he tenido acceso, entran en esta l ínea los 

trabajos de Gianfranco Adamo ( 1 994), Ketty Corredera Rossi  ( 1 989)  V i l lami l  y Sapriza 

( 1 982), Berretta Curi  ( 1 995 )  y varios de los artículos presentes en los l ibros editados por 

e l  Centro de Estudios Ital ianos (CEI)  de la Universidad de la Repúbl ica (UdelaR) La 

revista Garibaldi, que publ ica anualmente la Asociación Cultural Garibaldina desde 

1 985,  también ha editado un número importante de artículos en torno al terna migratorio 

y sobre todo dedica la mayoría de su espacio a artículos re lac ionados con la gesta 

garibaldina en U ruguay. 

El l ibro de Adamo ( 1 994), así como las obras de Corredera Rossi ( 1 989) y V il l amil 

( 1 982), presentan un panorama completo de los principales aspectos de la inmigración 

ital iana al Uruguay, construyen una buena periodización del fluj o  migratorio 

imprescindible para acercarse al terna y sugieren las principales l í neas de anál isis de la 

sign i ficación del aporte m igratorio ital iano. 

Más allá de la h istoriografía, se hal la disponible un interesante número de trabajos 

en antropología y l ingüística en las publ icaciones del CEI .  Se destaca particularmente 

un l ibro compi lado por Graciela Barrios y editado por el CEI  y la Societa Dante 

Al ighieri, titulado Aspectos de la cultura italiana en el Uruguay (2003), que es extenso 

y abarcativo en su anál is is  de los e lementos l ingüísticos. En el mismo sentido 

profund iza la obra de Giovanni Meo Zi l io y Etore Rossi (1970) t itu lada El elemento 

italiano en el habla de Buenos A ires y Montevideo. Entre los excepcionales 

acercamientos propiamente sociológicos al tema requieren mención aparte los trabajos 

de F .J .  Devoto (comp. )  ( 1 992) y Angél ica Vitale ( 1 999). Los artículos que recopi la F .  J. 

Devoto en Asociacionismo, trabajo e identidad étnica. Los italianos en A mérica Latina 

en una perspectiva comparada giran en torno al anális is  i nstitucional de las 

colectividades i ta l ianas, contribuyendo a problematizar e l  papel de l as asoc iaciones y 

sus estructuras de poder. Finalmente, la tesis de l icenciatura en soc iología (Facultad de 

Ciencias Sociales, UdelaR) de Angé l ica V ital e ( 1 999) titulada Los italianos en la 

vitivinicultura. Rasgos y transformaciones de una identidad, estudia un conj unto de 

fami l i as del departamento de Canelones a partir de entrevistas en profundidad. Logra así 

un interesante acercami ento al e lemento generacional  en la  conformación de la 

identidad y muestra cómo varían los e lementos que definen la i tal ianidad . 

Sobre la temática de fami l ia  y generación uno de los l i bros uti l i zados fue 

Familias en cambio en un mundo de cambio (2006) bajo la  coordinación de Clara 
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Fassler. S i  b ien se centra mucho en la d iscusión de género, esta publ icac ión se propone 

contribuir a un mejor  conocimiento de la transformación de las fami l i as, anal izando la 

composición de los hogares y l as relaciones entre generaciones. Baj o  el titulo Una 

reflexión sobre la familia ( 1 98 1  ), Adol fo Gel si B idart centró su anál isis en las 

transformaciones de los roles de los miembros del grupo. 

E l  terna de las generaciones exige una apl i cación teórica y metodológica, para el lo 

me propuse partir de El método histórico de las generaciones ( 1 967) obra de Jul ián 

Marías, discípulo de Ortega y Gasset . A l l í  se plantea un abordaje  de la teoría de l as 

generaciones tanto desde la sociología como desde la fi losofía. E l  autor real iza un 

anál is is  completo de los conceptos de generación e h istoria en relac ión a los propuestos 

por Mannhei m  y Ortega y Gasset. Diferenciándose un poco del anterior, pero 

complementándolo, el texto Sociologie des generations de Claudine Attias-donfut 

(1998)  investiga particul armente la sucesión de las edades del hombre, su historia y su 

memoria con el fin de deconstruír la noción estática y c lásica de l as generaciones. Su 

propuesta de la etnornetodología como posible herramienta de aprehensión de la 

real idad social fue de gran uti l idad. 

Sobre estudios de casos fami l iares e l  l ibro clásico de Osear Lewis Los h!fos de 

Sánchez ( 1 966) presenta a través de relatos autobiográficos de cada miembro de la 

fami l i a  l a  historia y l a  v ida fami l i ar. En la i ntroducción e l  l i bro ofrece una completa 

descripción de la  fami l ia, cómo y de qué viven, con quiénes se relacionan, cómo son las 

relaciones dentro y fuera de la casa, los estereotipos conformados a través de la visión 

de género, así corno también sus proyecciones hacia e l  futuro, sus miedos, fantasías, 

éxitos y fracasos. 

Otras de las fuentes relevantes para mi trabaj o  fue la encuesta que real izamos en el 

2006 a todas las Asociaciones ita l ianas del Uruguay que aparecían en la l i sta 

proporcionada por el Consulado Ital iano. La encuesta la real izamos telefónicamente y 

fue producto del trabaj o  real izado en el Taller de Cultura (2006-2007)  coordinado por 

los docentes Fel ipe Arocena y Sebastián Aguiar de la Facultad de C iencias Sociales, 

(UdelaR). Se real izó a informantes cal ificados ( integrantes del directorio, presidente, 

tesorero y secretario) y el formulario consistió en preguntas tanto abiertas como 

cerradas. Uno de los resultados que arrojó la encuesta, de gran estímulo para comenzar 

con este estudio de caso, fue la gran preocupación que expresaron todos los encuestados 

de no saber cómo hacer para incluir a l as generaciones más j óvenes dentro de las 

asoc iaciones y sus actividades relacionadas al desarro l lo  de l a  cultura i tal iana. 
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Para comprender los procesos migratorios y cómo éstos van conformando la 

nacionalidad de un país he tomado como texto c lave la obra de Samuel Huntington 

¿ Quienes somos? (2004 ), si  bien el estudio se centra en otra sociedad, el anál is is  que 

ofrece y la tipología que emplea, han sido elementos de mucha uti l idad para el marco 

teórico.  E l  segundo texto que complementa mucho al anterior es el que edi tan los 

docentes Fel ipe Arocena y Sebastián Aguiar titulado Multiculturalismo en el Uruguay 

(2007). A través de esta obra se ofrece ensayos, descripciones y entrevistas a 

descendientes e i nm igrantes de once comunidades culturales d i ferentes. Los autores se 

proponen problematizar a un Uruguay homogéneo, que usualmente estamos 

acostumbrados a l eer en los  l i bros de historia, y descubrir que el multicul tural ismo no es 

un fenómeno ajeno a nuestra sociedad 

Marco Teórico. 

U no de los autores que considero pertinente para abordar el. anál is is  de la famil ia es 

Bourdieu quien ofrece un diálogo permanente entre l as estructuras y las prácticas 

sociales. Los conceptos de campo y habitus son importantes a la hora de poder 

comprender a la fami l ia en tanto que un campo está " (. . .) integrado por un conjunto de 

relaciones históricas objetivas entre posiciones ancladas en ciertas formas de poder (o 

de capital) ,  mientras que el habitus alude a un conjunto de relaciones históricas 

''depositadas " en los cuerpos individuales bajo la forma de esquemas mentales y 

corporales de percepción, apreciación y acción,
,
_ ( Bourdieu 1 997 p :  23 ) . Los miembros 

que i ntegran la fami l i a  l uchan en d ist intas posiciones ya sea para mod i ficar al campo o 

conservarlo, éste a su vez se encuentra i ntegrado por los di ferentes habitus que 

regularizan las conductas . 

Se reconoce a la fami l ia  como una real idad que trasciende a sus miembros, 

configurándose como personaje y dándole un gran valor, "en nombre de la fami l ia" se 

hacen y se sustentan muchas de las acciones y decisiones que los individuos toman y 

evalúan. Esto contribuye a conformar un espíritu común, así como también una visión 

particular del mundo. La fami l ia  compromete un "universo social separado" que debe 

ser perpetuado, siendo éste cerrado, donde la casa o la morada, l ugar estable, reúne a sus 

miembros a través del discurso fami l iar. Discurso que la propia fami l ia tiene de sí, 

agente dotado de capacidad de pensarse y sent irse. La fami l i a  además de ser el lugar de 

confianza, genera modelos ideales de las relac iones humanas y las mismas relaciones 
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famil iares tienden a funcionar como principios de construcción y de valoración de toda 

relación social . 

Según Bourd ieu, este concepto es una ficción elaborada, l a  fami l ia actúa y es un 

principio colectivo de construcción de la real i dad social ,  que se encuentra avalado y 

reconocido por todos, habiendo sido inculcado a través de la social ización, "Este 

principio de construcción es uno de los elementos constitutivos de nuestro habitus, una 

estructura mental que, puesto que ha sido inculcada en todas las mentes socializadas de 

una forma determinada, es a la vez individual y colectiva(. . .) " ( Bourdieu, 1 997, p: 1 29) 

El  cuerpo fami l i ar no escapa a la l abor que tiene la fami l i a  de auto perpetuarse, 

tendiendo a funcionar como campo, en tanto exi sten re lac iones de fuerza física, 

económica y simbólica.  ''Las estructuras de parentesco y la familia como cuerpo sólo 

pueden perpetuarse a costa de una creación continuada del sentimiento familiar, 

principio cognitivo de visión y de división que es al mismo tiempo principio afectivo de 

cohesión, es decir de adhesión vital a la existencia de un grupo familiar y sus 

intereses". (Bourdieu, 1 999, p :  132) 

El  ensayo del francés Louis Doucy ( 1 949) afirma que el  ape l l ido de una fami l ia no 

es solamente una etiqueta mágica que se l e  asigna a una confusa masa de individuos 

l igados por algún tipo de partic ipación mística. Es parte integrante de la sustancia 

fami li ar hereditaria, pero esta herencia es siempre un pasaje  que debe ser trasmitido a 

otros nuevos seres .  A su vez, esta transmisión no es automática, la imposición de un 

apel l ido, por el cual la fami l ia  le imprime a ese nuevo ser una característica de 

existencia, reconoce y asume públ icamente la responsabi l i dad de prolongarse en esa 

imagen, que se crea a partir de la representación de una palabra, por ejemplo : la fami l ia 

Siccardi, fami l ia de inmigrantes ital ianos. 

El duelo es otro de los factores extra cotidianos que más afectan la vida de la fami l ia 

y la vida en fami l ia .  Este momento prueba cómo existe una situación de quiebre y de 

transformación en e l  patrimonio fami l iar. Al interior del grupo y dependiendo de quien 

sea la persona que muere, l a  fami l ia  debe reconfigurarse tanto en su identidad como en 

su vida diaria. 

La famil ia cobra protagon ismo mediante las festividades que la reúnen, por ejemplo :  

los cumpleaños de sus integrantes, l as fiestas rel igiosas (bautismos, comuniones, y 

casamientos por i glesia), cualquier t ipo de celebración, ya sea porque algún miembro 

termina una carrera o se va del país a probar otro futuro. 
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A l  momento de "poner la mesa'', "comer todos j untos en fami l ia", podemos 

interpretar sociológicamente este fenómeno como un rito de comunión que simbol iza la 

sol idaridad de los m iembros del grupo. La comida en común es pues una manera de 

atribuir corporeidad y unicidad a la v ida en fami l ia .  Si bien sabemos que las reuniones 

fami l iares no son v istas como ceremonias extraordinarias, cabría observar y estudiar si 

en esa c ircw1stancia no ocurre una comunicación y comportamientos que les son 

propios. La fami lia  como grupo contiene grandes diversidades, de edades, sexos, 

personal idades y generaciones. El  hecho de comer y vivir en fami l ia, es uno de los 

momentos donde se construye intersubjet ivamente el universo que los encierra en un 

todo, en un sistema l lamado fami l ia. E l  comparti r  lo  mismo, cocinarlos j untos, poner la 

mesa para tal ocasión, tener determinados lugares en la mesa, habla de toda una 

ceremonia que tiene sus momentos, t iempos y jerarquías. Cada uno tiene su lugar, se 

respeta y se lo espera. 

Para abordar esta invest igación he tomado la tipología acerca de la asimi lación y el 

concepto de "identidad yuxtapuesta" elaborado por Huntington (2004) así como 

también pretendo problematizar e l  concepto de "identidad guionada" expuesto por 

Arocena y Aguiar (2007) .  

Los i tal ianos como comunidad cultural son un ejemplo paradigmático de 

asimi lación rápida. Ese intento por acrio l larse fue producto de lo que se denomina como 

"cocol iche".Este término era el nombre de un personaje  de una obra de teatro, Antonio 

Cocoliche, quién al protagonizar un ital iano inmigrante, entra hablando una mezcla de 

castel l ano e ital iano, que era en su momento cómo hablaban los ital ianos recién l legados 

a fines del siglo XIX. 

La asimi lación cultural debe ser entendida dentro del proceso de inmigración. 

Este proceso no es ajeno a l as polít icas sociales y culturales que impulsan los gobiernos . 

Tanto U ruguay como Ital ia han sido países que han est imulado la inmigrac ión. El 

primero ha sabido poner en marcha pol í ticas desde las cuales ha acogido a inmigrantes 

de muchas comunidades d ist intas, que han poblado nuestro país .  El segundo, ha 

impulsado, sobretodo después de la segunda guerra mundial ,  a sus c iudadanos hacia el 

exterior. La polít ica de i nmigración i tal iana es una de l as más l axas ya que basta con el  

ce1iificado de nacimiento de un bisabuelo para obtener la doble c iudadanía, Uruguay 

también se caracteriza por admit ir  Ja doble ciudadanía. 

Ahora bien, es interesante p lantear aquí algunos aspectos acerca de la doble 

ciudadanía en relación a la as imi lación cultural . Dentro de este trabaj o  quisiera 

7 



contraponer dos vis iones de quienes se han preocupado por estos temas, Huntington 

(2004), Arocena y Aguiar (2007) .  Para el primero la doble c iudadanía pone en ri esgo Ja 

"vital idad de la democraci a" ya que ésta depende de lo mucho o Jo poco que sus 

ciudadanos participen en asociaciones cívicas, en l a  vida púb l ica y en Ja pol ítica de un 

país. Cuando una persona tiene más de una c iudadanía, e l  autor considera que el  

compromiso y los i ncentivos para involucrarse en la  vida de la  segunda comunidad se 

desentienden de una o se encuentran en la otra, o sólo part ic ipan marginal e 

intermitentemente en ambas. Otro de Jos temas que el autor problematiza acerca de la 

obtención de la doble c iudadanía es aquel que al ampl iar los compromisos con el  país de 

origen, los inmigrantes envían remesas a proyectos y empresas, restando i nversiones en 

la comunidad que los acogió .  S in  embargo para Arocena y Aguiar la doble identidad o 

la identidad gu ionada no es un problema sino una riqueza. Esta visión se encuentra 

asociada al concepto de multicultural i smo que e l los manej an y el cual comparto. El  

multicul tural i smo propone una estrategia de integración entre l as diferentes culturas 

donde debería respetarse al máximo la identidad de cada una de e l l as, legitimadas a 

través de pol íticas estatales. Este concepto puede representarse en un cont inuo que sería 

el siguiente : en un extremo estaría la segregación, i nserto como una especie de isla 

cultural dentro de una mayor, y en e l  otro extremo estaría la asimi lación, entendida ésta 

como el caso de una cultura que tiende a di luirse en la mayor perdiendo sus propios 

rasgos identitarios .  El  mult icul tural ismo se encontraría en e l  medio de estos extremos 

procurando y desarrol lando una doble identidad sin que impl ique Ja pérdida de culturas . 

S i  b ien no profundizaré en dicho tema, este debate es un punto importante que 

afecta el Uruguay actual al p lantear el voto consular. Este tipo de d iscusión centra su 

atención en la doble c iudadanía ¿desde dónde se construye? y también se relac iona con 

el sentido de pertenencia: ¿quiénes son los habi l i tados para decidir  y por qué? 

Breve presentación de la familia Siccardi. 

Cuatro hij os nacen en Génova del matrimonio entre P ietro S iccardi y Santina 

Praderio .  El mayor de sus hermanos, Enzo, nació en 1 9 1 8 , seguido por Enrico, P ietro y 

Francesco nacidos en 1 92 1 ,  1 923 ,  1 927 respectivamente . La fami l ia  se traslada a 

Montevideo a un año del  nacimiento de Francesco pero en 1 928  Ja fami l ia  se divide, 

porque retornan a Ital ia Francesco, Pietro y su madre, mientras que se quedan en 

Montevideo Enzo, Enrico y el padre. En 1 93 5 ,  al morir su padre, Enrico también regresa 
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a Ital ia donde se reencuentra con el resto de sus hermanos. Enzo es el único que 

permanece en Montevideo e i n icia estudios en derecho. 

En I tal i a, los hijos de Santina Praderio trabajan j untos en una fábrica de aviones de 

guerra. Durante la segunda guerra se i ncorporan al  Movimiento de L iberación Partizana 

que enfrenta al régi men fascista de Ben ito Musso l in i .  F inalizada la guerra P ietro y 

Francesco emigran a Montevideo y años más tarde lo hacen su madre y Enrico. 

Francesco y P ietro ingresan a la industria transportista, primero como empleados de 

la empresa Cutcsa y l uego creando su propia empresa dedicada a l a  fabricación de 

carrocerías para ómnibus. M ientras tanto comparten otra actividad laboral ,  tocando 

música en d isti ntos c lubes y hoteles de Montevideo y el i nterior j unto a su orquesta 

"Ritmo do Brasi l" .  

Francesco fue fundador en 1 968 de la Unión de Fabricantes de Carrocería de 

Ómnibus y Camiones y directivo del Centro de Tal leres Mecánicos del  Uruguay y de la 

Cámara de Industria .  A part ir  de los años sesenta, P ietro y Francesco comienzan a 

participar act ivamente en d istintas organizaciones de la colectividad ital iana como la 

Scuola I tal iana y l a  Asociac ione Ital iana Uruguaiana d i  Asistenta (A. I . U .D .A . ); son 

además fundadores de la Assoc iazione Ligure, la Asociac ione Nacionale Partizani di 

I tal ia (A.N .P . I )  y el Patronato l .N .C .A .  en Uruguay. 

En los años ochenta un cambio en la política económica nac ional l leva la industria 

carrocera a l a  quiebra. P ietro y Francesco se trasladan a B uenos Aires donde l levan 

ade lante un emprendimiento en la i ndustria de la construcción, part ic ipando como 

accionistas y como trabaj adores 

P ietro y Francesco se casan en Uruguay, el primero con una i ta l iana inmigrante del 

sur Giuseppina y el segundo con una uruguaya de ascendenci a  inglesa, Gloria Smith .  

P ietro tiene dos hij os uruguayos con Giuseppina, Santino Enzo ( 5 1 años) dedicado 

al negocio fami l iar y Giul ietta (47 años) traductora públ ica de I ta l iano. Santino tiene 

tres hijos con una uruguaya y no contrae matrimonio, Bruno ( 1  O años), Francisco (8  

años) y Mart ina (6  años). Giul ietta se casa con un descendiente de españoles, 

actualmente d ivorciada y tiene una única hij a  María Giul ietta ( 1 2  años) cursando primer 

año de l i ceo. 

Francesco tiene dos h ij os con Gloria, Massimo ( 49 años) , casado con una uruguaya 

con la cual tuvo una hija  l lamada Santina (6 años), actualmente está desocupado y 

Renato (47 años) es dueño de un Abitab. Renato contrae matrimonio con una uruguaya, 

que ya tiene dos hij os A lma y Jul ián, y luego nacen sus tres hij os :  Román Siccardi ( 1 9  
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años) j uega al fútbol profesionalmente, M icaela Siccardi ( 1 6  años) cursa cuarto año de 

l i ceo y Romina S iccardi ( 1 4  años) cursando segundo año de l iceo. 

Enzo fallecido hace dos años se casa con una uruguaya Laura Gómez con quien 

tiene tres hijas, Patric ia (60 afios) dueña y empleada de l a  mueblería que tiene con su 

esposo, Marta ( 5 8  afios) médica reside en Barcelona y Carla ( 5 5  años) quien quedó a 

cargo del tambo de su padre. 

Emico fal lec ido en el 2003 se casa con una ital iana de su mismo puebl o  al l legar al 

Uruguay, Ana Amato con quien tiene dos hijos, Lucio ( 5 5  años) y Sofía ( 52  años) 

quienes fueron empleados del Banco del cual era accionista Enzo . 

Una vez que he mencionado los principales antecedentes de la inmigración ital iana 

en Uruguay, que he planteado el  marco teórico que uti l izaré y que he presentado a Ja 

famil ia  S iccardi, estaré en condición de plantear Jos objetivos, las hipótesis y la 

estrategia metodológica del trabajo .  

Objetivos. 

Objetivo General: Aproximarme al Uruguay multicultural de hoy a través del estudio 

de caso de la  fami l ia  S iccard i .  

Objetivos específicos: 

1) Aproximarme a las prácticas materiales y representaciones simból icas de l as 

diferentes generaciones tanto en sus v idas diarias enmarcadas en sus rutinas, 

como en hechos particulares que escapen a esa cotidianeidad. 

2) S istematizar las subj etividades que involucran a l as d iferentes generaciones, 

entendiendo por éstas: opiniones, sentimientos, modos de actuar, de pensar, 

creencias y proyecciones. 

3) Aproximarme a la memoria colectiva de la fami l i a  S iccardi en tanto fami l ia  de 

inmigrantes .  ¿Qué entienden por el lo,  cómo los involucra, en cuánto los afecta? 

4) Establecer una descripción general del funcionamiento de la fami l ia: estudiar 

l iderazgos, status y roles de los miembros. 

5) L legar a captar Jos d istintos procesos de construcción de identidades de las 

diferentes generaciones. 
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Hipótesis. 

1 )  Existe una disminución paulatina de marcadores étnicos en la fami l ia  

S iccardi a medida que pasan las generaciones, esto significa que: a) se 

pierde el id ioma i tal iano, b) se d i luyen los hábitos, bai les y tradición 

gastronómica, c )  l a  tercera generación deja de part icipar en asoc iaciones 

y actividades de la comunidad inm igrante y descendientes i tal ianos . 

2) Las fuentes de i dentidad más significativas que integran a los miembros 

de la fami l i a  S iccardi son: a) los relatos h i stóricos de las trayectorias 

fami l i ares desde su inmigración de Ital ia .  b) la existencia  de dos 

referentes s imból icos como Enzo y Gloria y c) una cultura del oficio 

fami l iar (atiesanos de la chapa) y un ethos del esfuerzo que se refleja en 

el trabajo .  

3 )  La famil ia está atravesada por  diversos conflictos y tensiones. Estos 

conflictos responden a: a) Conflictos que pueden ser vistos desde la 

óptica de género. Las mujeres de la fami l ia cumplen un rol distinto al de 

los hombres, son algunas de e l las quienes aún no se han independizado 

económicamente y además son las mujeres quienes se encargan de los 

quehaceres del hogar así como también de la  transmisi ón de costumbres 

ital ianas. b) Otros de los conflictos responden a l as di ferencias 

generacionales que existen dentro de la  fami l ia .  La generación mayor es 

portadora de un determinado habitus que choca con el la generación 

menor. Tal es e l  caso de los distintos modos de operar de mayores y 

menores en relac ión a las prácticas cotidianas. Los conflictos 

intergeneracionales responden también a los intereses contrapuestos que 

cada generación defiende. S in embrago la segunda generación es quien 

se encarga de actual izar los discursos de las demás generaciones y así 

mediar las posic iones tan polarizadas. 

Metodología. 

Estudio de caso. 

Los estudios de caso están contemplados dentro de las metodologías cual itativas y 

cuantitativas. El caso es algo específico que funciona como un sistema integrado, como 

una total idad, tal es e l  caso de una fami l ia. 
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Me propondré estudiar a l a  famil ia  S iccardi ,  (entendiéndola como una entidad 

dotada de l ímites espacio-temporales, de una estructura y de una lógica específica de 

funcionamiento) tomándola de forma extensiva ( ambos hermanos inmigrantes ital ianos, 

Pietro y Francesco j unto a sus respectivos hijos y nietos), con la final idad de abordarla 

tanto intrínsecamente como instrumentalmente. Si bien la metodología distingue a estas 

dos formas (estudio de caso de tipo intrínseco e instrumental ) ,  en este caso es necesario 

no excluir a ninguna de e l l as .  El  estudio de caso de esta fami l ia  me interesa como caso 

intrínseco en tanto trata de un caso particular y singular pero también se puede entender 

al estudio de caso de forma instrumental .  Éste, es un medio para alcanzar una 

comprensión más desarrol lada de algún problema que abarca a más de un caso y poder 

l legar a general izar otras fam i l i as de i nm igrantes ital i anos . 

Yin en su l ibro The case Study as a serious Research Strategy ( 1 993 )  expone que 

también es bueno tomar documentos y fuentes secm1darias a la hora de real izar un 

estudio de caso : cartas, memorandums, agendas, actas, reuniones, documentos 

admin istrativos, artículos de diarios relac ionados con el tema, etc . Cabe aclarar que 

mediante esta recopi lación de documentos y fuentes se busca credib i l idad o valor de 

verdad de la investigación.  De esta manera se contextual iza al caso soc10-

históricamente, encontrando en los discursos de la fami l i a  una correlación con el 

contexto más amp l io que los encielTa. 

Para e l  estudio  de caso que me propuse investigar, la fami l i a  S iccardi, debo en 

primer lugar expl icar los cri terios tomados para marcar las tres generaciones. 

La primera generación colTesponde a Francesco ( 8 1  años)  y P ietro ( 8 5  años) quienes 

vivieron su socia l ización primaria en Ital ia, fuertemente marcados por haber l uchado en 

la segunda guerra mundia l ,  por haber compartido experiencias, modelos ideológicos del 

momento, referentes simból icos, figuras y personal idades de la historia, como ejemplos 

el nazismo y e l  fascismo, así como las personal idades de H itler y Mussol ini . 

Compartieron un mismo momento histórico, por ejemplo haber sido adolescentes 

durante la segunda guerra mundial . Fueron partisanos, músicos, inmigrantes, 

aprendieron un o fic io, construyeron su fami l ia  en Uruguay, sus hijos y nietos nacieron 

en nuestro país. 

La segunda generac ión son los hijos de estos dos i nmigrantes, todos nacidos en 

Uruguay, no m igraron, no v ivieron la guerra, pero igualmente fueron marcados por las 

vivencias de sus padres . Fueron educados en fami li as de inmigrantes, donde la cultura 

del trabaj o  y del ofic io  es un eje muy importante que estructura un determinado habitus. 
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Finalmente los nietos de estos inmigrantes, nacidos después de la dictadura mi l i tar, 

todos e l los uruguayos de padres y madres uruguayas, con nacional idad ital iana 

tramitada por sus abuelos, que son quienes se ocupan de "conservar la ital ianidad". 

Todos e l los fueron socia l izados en nuestro país, ninguno de e ll os habla y escribe e l  

i tal iano, algunos ni siquiera conocen Ital ia, y no han migrado nunca. 

Luego de haber demarcado las tres generaciones describi ré cuales han sido las 

técnicas uti l izadas en la  investigación.  

La primera herramienta, es la más apl icada en las c 1enc1as sociales para la 

recolecc ión de información: la entrevista. Esta genera un conocimiento sistemático 

sobre el mundo soc ial, descubriendo intenciones y símbolos que muchas veces se 

encuentran ocultos. Según Fortino Vela Peón en su artículo "Un acto metodológico 

básico de la investigación socia l :  la  entrevista" (2004 ), los entrevistados expresan sus 

pensamientos y sus deseos, es por esto que es una técnica tan valorada para el anál isis 

de los procesos de integración cultural y para e l  estudio de los sucesos presentes en la 

formación de identidades. 

En cuanto a los t ipos de entrevista se util izó la semiestructurada, aquel la que supone 

un guión pero que siempre se encuentra abierta al desarrol lo espontáneo del 

entrevistado. 

Se incl uyeron entrevistas en profundidad del tipo historia de vida. La historia de 

vida es e l  relato autobiográfico que sirve para tomar contacto, comprender, i l ustrar hasta 

incl uso para obtener visiones sistemáticas, referidas a un determinado grupo soc ial . 

También es una técnica que ha servido para estudiar los procesos migratorios por 

acceder a la vivencia  subj etiva 

Para lograr una sistematización de las opiniones, sentimientos, impresiones, formas 

de pensar y actuar en las entrevistas semi estructuradas y en las historias de vida, se 

respetó la misma serie de preguntas. Se apl icaron las mismas preguntas para las tres 

generaciones, con un mínimo de tres integrantes por generación, teniendo en cuenta e l  

género de los entrevistados. En el  caso de la primera generación esto no se cumplió 

porque sólo quedan dos hermanos. 

La observación part ic ipante consiste en un proceso caracterizado como una forma 

conciente y sistemática de compartir  las actividades de la vida y en ocasiones de los 

intereses y afectos de un grupo de personas. Es muy importante en la  investigación ya 

que tiene la part icularidad de poder ser apl icada en cualquier t ipo de encuentro con el 

campo. 
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Aspectos éticos. 

De acuerdo a la ley número 1 8 . 3 3 1 aprobada en setiembre del 2008 se decreta que 

es legítima la protección de los datos personales.  Más a l lá  de la ley que los ampara 

considero que éste trabaj o  fue posible gracias a la entrega y gran apertura que tuvieron 

todos los entrevistados conmigo.  Considero fundamental cuidar la intimidad y 

privacidad de una famil i a, es deci r  poder preservar en el anonimato los nombres y 

ape l l idos de todos los integrantes. Esto fue acordado con los entrevistados donde se 

garantizó los cambios de nombres. Aclarado este aspecto pasaré al anál is is  de la famil ia .  

La familia Siccardi : su análisis 

Generación efectiva, conciencia de generación, h istoria y memoria. 

Las experiencias generacionales tratan de hacer referencia a l  sentido de pertenencia 

que tienen los entrevi stados a la hora de expresar sus vivencias personales con respecto 

al momento histórico .  

Es muy común en ambos inmigrantes ital ianos, P ietro y Francesco encontrar como 

el los se s intieron "part isanos'', "revolucionarios natos", "guerri l l eros" 1 y se pensaron, 

aún hasta el día de hoy corno una generac ión que peleó por la l i bertad y por la derrota 

del régimen fascista. Es por esa razón que dentro de éste concepto me pareció pertinente 

también tomar las vivencias de la guerra y su construcción simból ica. Éste punto es 

c lave ya que estructura la mayoría del discurso de los dos hermanos. 

El hecho de haber sido protagonistas de la segunda guerra mundial los ha 

instalado, se han i nstalado el los mismos también, como personas que han vivido un 

hecho histórico reconocido mundialmente. Además de ser esa razón una fuente de 

poder, es también un lugar desde donde hablar, pensar, sentir y actuar, construyendo un 

habitus part icular de ésa generación.  Para poder expl icar ésta idea, se procurará estudiar 

el desarro l lo  de la conciencia de generación.  

Sabemos que ambos hermanos ital ianos han pasado su primera y gran parte de la 

segunda social ización luchando a favor de la  l ibertad, en contra del fascismo. Esto no es 

menor, ya que también sus amigos, sus modelos simból icos y sus práct icas sociales 

(sobretodo la l ucha por la sobrevivencia), los han conformado de determinada manera 

en una etapa de la vida. 

1 Expresiones tomadas de las  entrevistas real izadas a Pietro y Francesco S iccardi en  e l  año 2007.  
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Para abordar el concepto de conciencia de generación parto de la concepción de 

Claudine Attias-Donfut ( 1 988 ) .  E l  desarrol lo  progresivo de la  adolescencia  en la vida 

social y política es signo de una nueva conciencia acompañada del nacimiento de la  

personal idad social y la  redefinición de sus vínculos con los  adultos. Esta "conciencia 

de generación" comienza a produci rse en la  adolescencia, procede a l a  vez de : la 

d i ferenciación generacional redefiniendo los vínculos de los adultos y de la  toma de 

concienc ia del t iempo social e histórico que le es i nherente. La conciencia generacional 

responde a dos e lementos de un mismo proceso, d i ferenciación social y adquisic ión de 

la noción del t iempo soc ial e histórico.  " ( . . .) Vinimos Pietro y yo, y teníamos cierta 

experiencia, oficio teníamos, primero teníamos la experiencia de una guerra partisana 

que no era poca cosa, ahí se aprende lo bueno y lo malo, lo atroces que son los 

hombres. El hombre es malo o es bueno, en la guerra se pone peor todavía. " Francesco 

Siccardi 

La experiencia de l a  guerra que el los vivieron también se define en re lación a la 

guerra que vivió su padre . Es en la relación de rec iprocidad que opera la d iferenciación 

generacional de dónde emerge una conciencia específica. Es a través de una forma de 

"decentración temporal" que su propia duración es relat ivizada en relación a las 

generac iones anteriores contemporáneas, y situada en una escala de t iempo que no es 

más que aquel la  de una vida humana, pero siempre en consecuencia de las otras 

generaciones (padres) que asumen la continuidad del tiempo en la sociedad. "Mi padre 

era gran mutilado de guerra, de la primera guerra mundial (.  . . )  "Francesco Siccardi. 

Pasado, presente, futuro (continuidad y ruptura) pueden ser percib idos dentro de Ja 

reciproc idad de generaciones. La adhesión al  t iempo social e histórico, t iene como 

condición la conc iencia del  t iempo que forma la trama de su propia vida y la trasc iende. 

"( .  . .  ) nos criamos como ganados, empezó la guerra, el servicio era obligatorio, 

cuando me preguntan por la guerra una cosa que siempre digo hoy y siempre: odio la 

guerra, a mi padre le habían arrancado la mitad de la cara, por eso digo fue horrible, 

la guerra algo que yo no pensaba(. . . )"  Pietro Siccardi. 

La definic ión social de las generaciones se produce en las fronteras de la historia 

contemporánea y de la memoria colectiva. Ésta contribuye a la estructuración continua 

del t iempo social ,  por la definición del presente, del pasado y del futuro, encarnadas por 

las diferentes generaciones presentes.  "La generación no se deduce de la historia, pero 

ella se construye construyendo la historia " (Attias-Donfut, 1 988 ,  p :  1 68 )  

1 5  



"Sí, cuando llegó la guerra éramos tres hermanos, Enzo estaba acá. El primer 

paso en fa organización: había que trabajar (. . . ) para fa comida porque no había nada, 

comida, agua, trabajar ( .  . . )  teníamos que arreglarnos los zapatos, ellos tenían zapatos 

militares, aparatos,- en todos fados siempre estábamos con frío, la comida de pronto fa 

traía mamá con una bolsa, un dia la encontraron cerca de casa ( .  . . )  la soltaron pero 

empezó a tener miedo por dentro (. . . ) " Pietro Siccardi 

La conciencia de generación en este caso también se define y se refuerza en el 

hecho h istórico vue l to mito. El hecho de haber sido parti sanos en la  segunda guerra 

mundial hace que la  generación l l egue a la existencia social por una i dentificación a un 

momento part icular de la historia, lo que impl ica que su unidad resulta de la acción de 

un fenómeno único. La imagen que de e l los les devuelven las demás generaciones, la 

historia misma, los documentos, las artes y la c iencia, son también factores influyentes 

en su gestación y estos a su vez van cambiando a lo l argo de la h istoria. 

"Mi hermano Enrico era más comunista que italiano, después cada uno se forma 

a su manera, no es que sea igual para todos . . .  el partisano jite una cosa espontánea fue 

contra el poder, no digo que éramos tupamaros pero casi, era un momento d�ficil, 

nosotros para los alemanes éramos bandidos (. . .) " Francesco Siccardi. 

La generación al vivir fenómenos significativos de la hi storia funciona como un 

instrumento de conocimiento de Jos ritmos históricos. La conciencia de generación 

mediatiza la conciencia h istórica, le  es inherente ya que no fue sólo  vivir la guerra, fue 

tomar parte ideológica y activa en el la .  Todas las generaciones asi sten a hechos 

históricos re levantes, por ejemplo los h ijos de estos i nmigrantes han vivido la dictadura 

uruguaya, sin embargo n inguno la recuerda ni l a  nombra como crucial en su vida. Es 

evidente que todos los hombres y mujeres somos y conformamos la hi storia social y 

política pero no todos poseemos conciencia de que e l lo  sucede. P ietro y Francesco han 

tomado conciencia de su generación porque han podido interpretar su rol en aquel la  

guerra, se han posicionado y han actuado desde un lugar determinado. Lo crucia l  para 

comprender la conciencia de generación es la forma en que uno vive lo  que vive, cómo 

lo cuenta y cómo lo trasmite a través de sus prácticas. 

"Son vivencias que con J 7 años no se te borran jamás. (. . . )pasaron 

acontecimientos que, depende de la generación de cada uno, yo estoy hablando de fa 

mía, después si hablaran con uno de J 50 años, te cuenta otra historia, si habla con uno 

de veinte, le cuenta otra, o no sabe nada (. . . )" Francesco Siccardi. 
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Según C laudine Attias-donfut en su l i bro Sociologie des générations ( 1 98 8 )  

Mannheim h a  sido c lave para comprender l a  imbricada rel ac ión entre generaciones y 

cambio social . En términos del  autor podemos denominar a l a  generación de Francesco 

y P ietro como una "generación efectiva" en tanto que ésta ha producido "unidades 

generacionales" en las cuales han existido "grupos concretos". El ejemplo más acabado 

de estos grupos concretos es el haber formado parte del movimiento partisano. 

Los miembros de esas unidades están l igados por actitudes fundamentalmente 

integrativas y por principios formadores que son fuerzas de social ización dentro de la 

sociedad. Las actitudes integrativas, las ideologías, nacen dentro de los grupos 

concretos baj o  el efecto de estimulaciones mutuas y desatándose por consiguiente la 

fuerza constitutiva de una unidad más grande. Estas conceptual izaciones las considero 

acertadas para poder comprender a los hermanos inmigrantes quienes constantemente 

evocan y se evocan como miembros del movimiento partisano, que respondía también a 

otros movimientos de resistencia  guerril lera que se conformaban para derrotar el 

régimen fascista. 

"(. . . )  es decir que nosotros que éramos unos mocosos de miércoles tuvimos más 

visión que ellos, nosotros la única arma que teníamos la compartíamos (. . .) " Francesco 

Siccardi. 

Todas las cuestiones vividas, psíquicas y culturales de la memoria socia l ,  existen 

realmente en la medida que éstas sean producidas y reproduc idas en el presente. Cada 

generación participa de una secuencia  l imitada del proceso h istórico presente, lo que 

Mannheim denomina como una "estratificación de la experienc ia". 

Podemos concl ui r  que la  generación de Francesco y Pietro se trata de una 

generación efectiva en términos de Mannheim y que además tienen conciencia de 

generación. 

Cada fam ilia es un mundo.  

La cohesión intrafami l iar hace referencia a los aspectos del funcionamiento de la 

famil ia .  Aquí  se trata de anal izar cómo la  fami l ia  se siente a sí misma, esta 

autopercepción o retrato de sí misma ha s ido evaluado a través de algunas preguntas que 

hacen referencia  a la unión del grupo fami l iar .  Saber cuántas veces se l l aman o se ven, 

si sólo lo hacen en ocasiones especiales y a qué creen que se debe esto, si les gustaría 

que esto cambie y por qué. 

Para lograr comprender de qué forma se vinculan fue necesano y también 

espontáneo por parte de los entrevistados (sobretodo de las dos generaciones más 
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grandes) hacer referenci a  al pasado.  Este contraste (pasado-presente) también sacó a l uz 

parte de l a  historia del grupo fam i l iar. 

El tiempo en fami l ia se construye, su cantidad y cal idad generarán el tipo de 

cohesión fami li ar .  Todos los hijos de los inmigrantes (Giul ietta, Santino y Renato) 

consideran que la fami l ia  en la medida que e l los fueron creciendo, que se fueron 

casando, que sucedieron muertes c laves, se fue desintegrando y lo viven de forma 

"natural" sin que esto les  genere mayor preocupación, pero destacan que les gustaría 

verse y reunirse más seguido : "Si claro, la verdad que sí, estaría bueno juntarse más 

seguido, como que no es fácil, el poder adquisitivo no da, por lo menos el nuestro, 

entonces nosotros no podemos invitar y me imagino que al resto les debe de pasar 

igual( . .  . ) .  " Re nato Siccardi. 

El cambio es tomado de forma "natural",  todo cambia, l as relaciones entre los 

parientes, las etapas de la vida, las responsabi l idades, el t iempo en fami l ia, e l  t iempo 

que se le dedica a la fami l ia .  Dentro de esta lectura podemos decir que convergen "dos 

tiempos": el t iempo de cada uno, de cada miembro de la fami l ia y el t iempo fami l iar. 

Este ú lt imo no deriva de la fusión de varias vidas, se trata de un tiempo que 

debería superar o vencer la d i ficultad de la heterogeneidad fundamental de los t iempos 

individuales de cada uno de los integrantes de la fami l ia. 

"Sí cambian, eso es de cajón que cambian, cambian porque se cambia la edad, se 

cambian las responsabilidades, si te casás, si tenés hijos, va cambiando porque te 

cambia la edad, conoces amigos ( . .  .) de a poquito se va abriendo sin querer. " Renato 

Siccardi. 

" (  . .  . )  la .familia nos juntábamos sábado y domingo ( . .  . )  yo creo que después 

cuando uno empieza a crecer, los hijos cuando llegan a la adolescencia como que se 

empieza a separar todo un poco y ahi empiezan a haber otros espacios para otras 

cosas. " Santino Siccardi. 

"Es dificil juntar a todos ( . . .  ) a mi tio, a papá, a Román que a veces no está. que 

con el .fútbol, es dfficil que estemos todos. Nos vimos el otro día en el cumpleaños de mi 

abuelo (. . . ) pero faltaba la tía Lorena. " Micaela Siccardi. 

La fami l ia como institución también se encuentra en e l  centro del cambio social, 

en un proceso de mas ificación y global ización protagonizado por los medios de 

comunicación y los otros diferentes centros de poder que conducen parcial y totalmente 

la comunidad. Ante este panorama asistimos a una divers i ficac ión de intereses por parte 

de los más jóvenes, generando un desinterés en la fami l ia  que afecta al interior de la 
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misma. Esta real idad es bien d ist inta al interés primordial de los mayores basado en la 

guerra y en la fami lia  como e l  medio que los ha integrado y salvado, por ejemplo :  la 

unión y compañerismo entre hermanos, así como el  papel de l a  madre que les l levaba 

al imentos al campamento partisano y la inmensa valoración en re lación al 

asociacionismo i ta liano. En cambio los más j óvenes l levan otro ritmo de vida, se 

encuentran en el chat para conversar, no trabaj an, van al l iceo o escuela, manejan la 

tecnología y ven a sus madres trabaj ar fuera del hogar. 

" (  .. .) siento como que hay una distancia ( .. .) mis amigas las elijo siento que hay 

cosas que mi .familia no me da y me lo dan mis amigas. " Maria Giulietta Siccardi 

Gelsi Bidart ( 1 98 1 ,  p :259) expone en su texto que existe un cambio en la 

estructura fami l iar, en primer l ugar de los roles tradicionales que se han ido modificado 

y por otro lado existe una desvalorización en el presente de las soluc iones e laboradas, 

surgidas y configuradas en el pasado que responden a modelos fami l iares anteriores. La 

fami l ia  vuelve a ser re interpretada y re valorizada por las nuevas generaciones . De esta 

forma vemos como la palabra famil ia toma significaciones dist intas entre los miembros. 

Quienes no se sienten a gusto con la fami l ia son algunos de los miembros de la 

tercera generación. El los han tenido la visión más crítica de su fami l ia  por ser quienes se 

encuentran en mayor confl icto con sus abuelos. "Con ellos todo bien son mis primos 

hermanos, no son como los otros ( . .  ) con los demás no tengo mucha relación, está todo 

bien pero no los veo muy seguido ( . .  . )  a la fiesta del 25 de abril2 fui porque es una 

fecha importante sino me aburro. " Maria Giulietta Siccardi. 

La visión negativa que ambos primos t ienen acerca de la  fami l ia, responde en el 

caso de María Giu l ietta a l a  gran oposición de visiones acerca de la muj er en relación a 

la de los mayores, y Román que considera que los mayores son fríos y d istantes: 

"¿ Cómo me llevo con mi abuelo?, y lo que pasa que toda la vida fue, de más chico no 

tanto, pero ahora no es tanto mi abuelo, es como una persona extraña, la relación se 

basa todo en la plata ( . .  .) " Román Siccardi. 

"La fami l ia  inicial" también está sujeta a que dentro de esa fami l ia  los suyos 

formen otra, "la ram ificación" natural y común también se encuentra culturalmente 

construida y genera muchas veces conflictos intergeneracionales: " ( . .  .) mi madre me 

decía bien de pueblo < tenés que casarte porque tenés 30 años, que de:,pués de los 30 no 

2 Fecha que se celebra en la Casa degli  l ta l iani  conmemorando la l iberac ión del  pueblo ital iano con 

respecto a l  régimen fascista. 
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te quiere nadie, y es una vergüenza para mi que no te cases, ¿ qué te va a decir fa 

gente ? >  ( . .  . )  "Giulietta Siccardi. 

Ese nuevo tiempo está signado además por la doble ruptura del t iempo fami l iar: e l  

de cada uno y e l  esfuerzo por crear uno nuevo.  La función fam i l iar hace que el 

contenido del t iempo compartido en fami l ia  varíe en los roles que desempeña e l  ser 

padre, madre, abuelo o hijo .  

" ( . . .) .fúeron muriendo y fa gente, como que se  va disolviendo, e l  tiempo y a los veinte 

años te juntas con tus amigos, entonces como que se disuelve (. . . )  sabes que para 

nochebuena van todos, pero después cada uno empieza a hacer su vida. " Renato 

Siccardi. 

Nos encontramos ante l a  confrontación de las dist intas edades del hombre en un 

mismo grupo socia l ,  con nuevas derivaciones y por l o  tanto con una entrañable 

conexión de raíz (el ape l l ido, la fami l ia) que les permite acompasarse a un t iempo 

común, derivado del t iempo de cada uno y de todos. 

Un hecho que los ha reunido a todos en distintos momentos han sido las fiestas. 

Estas han cambiado a lo largo del t iempo y algunas tradic iones fami l iares se han dejado 

de practicar, en esto no sólo influye los ritmos acelerados de la vida de cada uno, sino 

también el hecho de la muerte como un factor desintegrador. " ( . . .) él tiene su receta de 

cómo se hace el vino, cada mes hay que ir trabajando, pasar de una damqjuana más 

grande a una más chiquita en fa luna menguante y yo de niña era fa secretaria que le 

ponía el etiquetado en el sótano con mi padre en una mesita " Tinto 1 9 70 "  "Tinto 

1 9 71 " era una organización que se va perdiendo" Giulietta Siccardi. 

La fiesta es un acontecimiento en e l  que quedan expresadas, de manera sól ida, los 

confl ictos de una fami li a, sus formas de cooperación, de agrupación, las jerarquías, las 

relaciones y los l iderazgos. La fiesta puede ser analizada corno expresión simból ica, 

siendo e l la misma un campo para la l ucha de símbolos .  Lo esenc ial de las fiestas 

fami l i ares es poder captar lo que e l la expresa, los contenidos que porta, las aspiraciones 

colectivas que se man i fiestan . 

"En fas casas de cada uno, cada uno llevaba algo y todos hacíamos vino (. . . ), porque 

no era sólo ir y nada más, hay que participar todos, cuando se hace la vendimia, que se 

hace el vino que es en febrero, toda fa familia ayuda (. . . )  a mi  me metían adentro del 

tanque, sacar toda la viruta, no fo hago más no puedo. " Giuf ietta Siccardi. 

Si bien las fiestas pueden ser tomadas como un indicador que "mide" la 

frecuencia de los encuentros en la fami l ia, no podemos interpretar a partir de e ll as de 

20 



forma causal las relaciones complejas que se tejen.  Por ejemplo sería equivocado 

afirmar que la poca i ntegración que tiene la fam i lia  se debe a las pocas veces que se 

encuentran, ni tampoco, i nferir lo contrario, a mayores encuentros más integración. Es 

posible entender l a  cohesión i ntrafamil i ar a través de los d iscursos, por ejemplo si se 

reúnen poco por qué creen que se debe esto, o poder l legar a captar la calidad de esas 

reuniones famil i ares, si se divierten o no, de qué hablan, si se sienten a g�1sto, si 

d isfrutan, si se quis ieran volver a reunir, etc. Es una certeza que antes, hace 40, 30 afios 

se reunían más seguido y compartían rituales fami l iares que se establecían por medio de 

la comida, la e laboración del vino y tocar piezas musicales en fami l ia. 

Es importante destacar que todos los entrevistados han recordado la misma fiesta 

fami l iar como la ú l tima y la más importante. "No, lo más cercano de haber vivido así 

de que nos reunimos fue hace como cinco, seis años atrás nos juntamos todos los 

Siccardi, toda la mafia ( .  . . )  Bien uruguayo todo, comimos asado con cuero, morcilla, 

no de italiano no, solamente algo de la música que se bailó poca cosa, italiano 

solamente el flsico de las personas pero después comidas no, fue muy lindo porque 

bailamos mucho, muchas bromas (. . . )  " Re nato Siccardi. 

' 'No, sólo una vez que hicimos una fiesta todos los Siccardi, era un salón de una 

chacra, era una banda de gente (. . .) cantaban, bailaban tango, estuvo bueno lo único 

que no me gustó fi1e el asado con cuero, a mi dame asado corriente, no había música 

como para que bailáramos la gente joven. " Román Siccardi. 

Es i mportante destacar que quienes tienen una visión positiva con respecto a la 

fami l ia  la viven, la s ienten y la piensan de forma "pintoresca", esta visión mitológica 

fue descripta de la  s iguiente manera por una de sus nietas: "Parece la mafia, estamos 

todos en el living y siempre alguna palabra italiana larga alguno, no se aguantan y 

siempre hablando de Italia, nos juntamos todos los parientes, y parecía el Capote, yo 

que sé me gusta. " Micaef a Siccardi. 

En rasgos generales quienes se encuentran mejor integrados dentro de la fami l ia 

son las generaciones que se suceden (padres-hijos), no así entre nietos y abuelos. Sin 

embargo e l  gran peso e influencia  de la figura de los abuelos es muy importante al  

interior del grupo fami l i ar y conforma a nivel  simból ico un factor de integración e 

identi fi cación fami l iar. 

Personajes Mitológicos:  héroes y heroínas. 

La construcción intergeneracional de referentes simbólicos fami l iares apunta a la 

construcción que la fami l ia  Siccardi ha hecho de algunos de sus i ntegrantes. Podemos 
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destacar dos modelos a seguff muy fuertes, e l  pnmero es Enzo (hermano mayor 

inmigrante) y el segundo es Gloria Smith, esposa de Francesco S iccardi . 

El referente simból ico que todos nombraron a través de sus discursos fue Enzo. 

Estudió derecho y se recib ió de procurador, fue también quien tej ió l as redes sociales de 

las cuales los demás hermanos se val ieron al l legar de Ital ia  para trabaj ar, avanzar y 

conocer gente aquí en e l  Uruguay. Él no participo en la guerra Ital iana, emigró desde 

chico j unto a su padre instalándose aquí . 

Todas las generaciones lo han conoc ido, ya sea a través de anécdotas o 

personalmente . La misma generación a l a  cual él perteneció, sus hermanos, que no 

necesariamente estuvieron todo e l  t iempo junto a é l ,  pero s i  los más cercanos lo 

describen de Ja siguiente manera : " ( . . . )  él que se educó en los Capuccinos después mi 

papá lo sacó, pero él ya era instruido, y él aprovechó con toda la cultura que le dieron 

los Capuccinos, después estudió derecho, en la Universidad pero dicen que era un raro, 

que tenía una inteligencia que, era una cosa brillantísima (. . . ) " Francesco Siccardi. 

" Yo acá tenia a mi hermano Enzo, excelente profesional, él que trabajó, llegó 

aquí con 1 6  años, y llegó a ser Presidente del banco, el primer accionista (. . . )  

estudiaba dos años de Universidad por año, tenía los apuntes de determinada manera, 

todo prolijo, estudiaba bien temprano de mañana, comía, trabajaba y estudiaha en el 

ómnibus, hasta que no pudo terminar, pero tuvo su título de procurador. " Pietro 

Siccardi. 

Las generaciones menores no lo  conocieron directamente . S in  embargo es 

increíble  como su nombre es valorado y es vivido como un símbolo famil iar. Además 

de ser común a toda la famil ia,  éste referente no ha sufrido modificaciones a través de 

los dist intos discursos, ya que tanto sus hermanos, como sobrinos y sobrinos nietos 

tienen el mismo concepto del ejemplo que fue para e l los, de su rol ,  de su esfuerzo y de 

lo bien conceptuado que estaba al interior de la famil i a  como en el exterior. " ( . . . )  ellos 

también tuvieron mucha gente, el hermano mayor ya estaba acá en el Uruguay, fúe muy 

buena gente, estudió toda la vida, se relacionó bien y todas esas relaciones que tuvo mi 

tío Enzo, fueron relaciones importantes que después los ayudó a ellos (. . . )  " Re nato 

Siccardi. 

Fue Enzo quien p lasmó y desarro l ló  las redes de sociabi l idad de las cuales toda la 

fami l ia  se nutrió. E l  nombre de Enzo lo  l leva otro de los integrantes del grupo : Santino 

Enzo (sobrino) en homenaje  a é l .  
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Es la figura que mit i fica, proyecta y contiene los sueños, los ideales, de un grupo, 

y un modelo .  Es un factor de integración, no presenta puntos de vistas d istintos u 

opiniones que separen a los miembros de la famil ia Siccardi .  "Enza era el procurador, 

el que les dijo donde moverse. " Román Siccardi. 

Gloria Smith, esposa de Francesco, es un modelo a seguir para las mujeres de la 

fami l ia. Tanto para Giu l ietta S icardi (sobrina), María Giu lietta (sobrina nieta) como 

Micaela y Romina (nietas) . 

S in embargo es interesante como en las dos primeras es aún más marcada la 

admiración al  estereotipo de Gloria. Este sentimiento se encuentra l igado al cómo 

operan los referentes s imbólicos al interior del grupo fami l iar .  

Tanto Giul ietta como M aría Giul ietta han tenido para sí l a  vis ión y el ejemplo de 

Giuseppina (madre y abuela de éstas) quien " (. . .) siempre se e�forzaba por hacer todo 

para la familia, siempre cocinaba, limpiaba, se mataba haciendo todo como si fuera 

una limpiadora, y a veces yo veía eso y decía < cómo se mata mi abuela!?> Y a veces 

pensaba que era como un poco exagerado eso ¿ no? " Maria Giulietta Siccardi. 

Romina y M icaela por haberse criado con otro tipo de referente, v iven y sienten a 

su abuela como una "abuela normal" quien trabaj ó  fuera de la casa siempre, que estudió, 

que siempre fue independiente . ' ' (. . .) la abuela te escucha y opina (. . . )  o sea te aconseja 

y todo pero es d(ferente que el abuelo (. . . )  no sé, no es tan rigurosa, detallada (. . . )  la 

abuela parece una niña (. . . )  a mi me encanta, siempre cuenta cuando bailaba, <porque 

yo en mijuventud bailaba y bailaba>". Romina y Micaela Siccardi. 

Coexisten dos ideas y dos evaluaciones de una misma persona, G loria es para su 

sobrina y sobrina nieta "una muj er independiente a seguir" y para sus nietas es una 

abuela común que se asemeja más "a una njña". Como vemos las d ist intas visiones de 

un mismo referente pueden l legar a ser muy di ferentes. 

" (. . . ) yo me acuerdo que salía toda bien vestida, maquillada, se llevaba la comida 

hecha al trabajo y mamá me decía <ves a la tia Gloria que es independiente, tiene su 

sueldo, lee muchos libros, así tenés que hacer vos>. " Giulietta Siccardi. 

Cabe destacar que e l  modelo dominante es el del hombre. La mujer solamente se 

nombra entre l as mujeres, y dentro de éstas se resalta la gran d i ferenciación entre 

Giuseppina ( ital iana) y Gloria (uruguaya) " (. . .) pero por lo que veo la tía Gloria lo 

tiene mucho más cortito . . .  mi abuela era por decirlo de alguna manera <burro de 

carga> " Maria Giulietta Siccardi. 
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Esas d iferentes valoraciones de un mismo modelo se deben en parte a costumbres 

y tradiciones que los ital ianos tienen con sus esposas, Maria Giu l ietta que es nieta de 

ambos i nmigrantes italianos dice: " ( . .  .) mi abuela era muy sumisa, que bajaba la 

cabeza en todo lo que decía mi abuelo, no sé me parece a mi, yo veo que los italianos 

tienen eso, una tradición que es que las mujeres no pueden trabajar (. . .  ) " . 

Esta l abor de integración que generan los referentes simbólicos fami l iares sirven 

de lazo entre las dist intas generaciones. Enzo es nombrado y valorado por todos 

positivamente, m ientras que G loria es nombrada sólo por las muj eres y entre e l las de 

forma positiva por quienes se han criado con un modelo de "mujer sumisa y 

dependiente del hombre". 

Cosas de m ujeres. 

Tanto Giul ietta S iccardi como su hija  han convivido d irectamente con la cultura 

italiana que ha generado determinadas prácticas y c iertos j uic ios de valorac ión acerca de 

las relaciones d i ferenciadas entre hombres y mujeres. El rol de Giuseppina ha generado 

tanto en su hij a  corno en su n ieta determinadas valoraciones en relación a la mujer y su 

rol "Ella era como mi segunda madre (. . . ) ,  cuando se murió fue muy júerle, ella me 

cuida ha, cuando mamá tuvo cáncer me cuidó ella, a mamá la llevaron a E. E. U U y ella 

estuvo siempre. " María Giulietta Siccardi. 

A través de estas interpretaciones sobre Giuseppina ambas están también 

proyectándose, e l las se v iven, se piensan, se sienten, a través de esa figura y es no sólo 

parte de la memoria fami l iar, sino que se actual iza constantemente en las vidas de 

e l las : " (. . . )  todos estábamos acostumbrados a que nos hacia la comida, los ravioles, la 

pascualina (. . .) La mamma, la sopa, todos los días teníamos allí nuestra comida, 

nuestra ayuda. " Giulietta Siccardi. 

Los rasgos y características que se destacan de Giuseppina hacen referencia a una 

madre y abuela  que fue un factor de unión entre l as d ist intas generaciones. Su rol y 

función en la  fami l ia  (de perfi l maternal y protectora) estaban vinculados a los 

quehaceres del hogar, al cuidado de las personas, a mantener y al imentar las relaciones 

de parentesco. 

Esto es típico también de quien se encarga de cocinar para todos, es una actividad 

en la fami l ia que nuclea e integra. Cocinar, poner la mesa, aprontar todo, decorar, es un 

ritual importante porque no sólo responde a una necesidad básica sino que también 

responde a un "acto de amor y dedi cación" que simbol iza la unidad fami l iar y la 
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fomenta. "(  . .  . )  el principio que se sigue que también es tradición se estila que la hij'a 

mujer está encargada del núcleo familiar, como es el mío, estar cerca de la madre 

porque se ayudan mutuamente, mi mamá me ayudaba a mí y la lógica es que te mudas 

cerca para cuidarlos cuando ellos sean más ancianos y cuidar la familia. " Giulietta 

Siccardi. 

El  modelo es un punto de partida desde donde se construye la  valoración y se le 

otorga sentido al  rol y su función, es decir  se construye identidad, y muchas de las veces 

puede ser por oposición al modelo .  "La mujer t iene que ser independiente sino no podes 

vivir, yo a esta altura de mi vida, tengo 4 7  años, no tengo un trabajo .fijo a.fuera, no 

tengo un ingreso fijo, seguro, entonces ahí pasas a depender de tu padre o arréglate 

como puedas. " Giulietla Siccardi. 

La transformación de los respectivos estatus de los sexos conl leva una 

transformación de los vínculos entre generaciones (Attias, 1 98 8 ,  p :  1 2 1 ) 

El estudio  comparado de las dos famil ias nucleares que conforman toda la rama 

S iccardi me ha l l evado a d ist inguir  que hay un cambio y una gran d i ferencia  entre l as 

fami l ias de Francesco y l a  de Pietro . La de éste último por ser casado con una ital iana y 

haber tenido una hij a  muj er, denota todos los estereotipos y tradiciones que vienen de 

otra cultura, una cultura europea, marcada por un fuerte machismo. En cambio la 

fami l ia  de Francesco se estructura d iferente . Primero se casó con una uruguaya, la cual 

trabajó  siempre y con la cual tuvieron dos hij os varones. Estas dos variables 

(nacional idad con la mujer que contrajo  matrimonio y sexo de los hijos) han sido 

fundamentales para poder comprender las d i ferenciac iones que se establecen al interior 

de cada fam i lia .  Principal mente es la mujer quien actúa de canal de la cultura de una 

fami l ia  y la más propensa a recibir y trasmitir las tradiciones. 

Al  interior de la fami l ia se producen comparaciones entre los miembros, la lucha 

de poder que se ejerce entre hombres y mujeres también existe y se puede apreciar en 

los discursos. Giu l ietta por ejemplo expresa que al  primo por ser hombre lo han dejado 

manejar los ómnibus de la empresa Cutcsa donde la fami l ia comenzó sus negocios. Sin 

embargo, a e l la no la dej aron y hoy lo  piensa como una real idad que afecta su vida de 

muj er divorciada. 

La muj er representa a nivel s imból ico la casa y sus quehaceres, la crianza de los 

hijos, e l  estudiar y no así el trabaj o  fuera del hogar que es e l  único que se torna como 

tal . Son los hombres quienes se encargan de seguir el negocio fami l iar, de continuar con ./ 

la tradición de los padres .  Es c laro además el hecho que en las entrevistas real izacl�s 'a'� 



los hombres de la  fami l ia  y hasta l as h ijas de los hombres ( Micaela y Romina) no se ha 

manifestado ninguna expresión de d isconformidad relativa a l a  posic ión que ocupa la 

mujer en la  fami lia  o a l  ser mujer. S in embargo, l as mujeres que han sufrido una 

discriminación por ser mujeres lo expresan sin importar la edad, es decir  que existe una 

transmisión y conciencia a nivel intergeneracional de esta problemática. 

" (  . .  . )  él es machista, yo no soy ni machista ni feminista, cuando siento que están 

hablando mal de las nnu·eres yo les digo: < yo voy a servir porque voy a hacer una 

carrera cuando sea grande> ( . .  . ) por más que sea una niña me parece que es como un 

insulto ( . .  . ) " María Giulietta Siccardi. 

Las actitudes de la generación mayor varían frente a la narración de las anécdotas 

acerca de la guerra, un capítul o  crudo en las vidas de estos inmigrantes .  En el caso_ de 

Francesco, quien tuvo dos h ijos varones no se ha detectado en los discursos de las 

generaciones sucesivas una disconformidad acerca del cómo se cuentan las vivencias 

fuertes, por el contrario,  l as nietas se encuentran a gusto con su abuelo  y reconocen que 

no se les ha contado mucho acerca de torturas y m uertes. " Yo creo que lo que él quiere, 

capaz que no se fija tanto en lo que nosotros sentimos, quiere que tengamos un futuro 

mejor por eso él siempre está aconsejándonos preocupado de que nos salgan bien las 

cosas. " Micaela Siccardi. 

Gran diferencia con la  real idad que vive María Giul ietta nieta de Pietro que ha 

escuchado esos re latos. " ( . .  .) trato de olvidarme de eso y me pongo a pensar más en la 

vida que llevo en el colegio con mis amigos y ya está. " Maria Giulietta Siccardi. 

La actitud d iferente de la  primera generación hacia l a  tercera responde también a 

la diferencia de género. Las hijas de un hij o  varón ( Renato) son tratadas de forma 

di ferente que Ja hija  de una h ija  (Giul ietta). Las nietas de Francesco afirman que si bien 

existe "el momento de hablar en serio" ese momento no lo viven como algo negativo, 

como algo que las d iscrimine o las insulte por ser mujeres .  El las lo  viven y lo sienten 

como una preocupación "sana y común" que el abuelo les trasmite a la hora de hablar de 

los estudios y e l  futuro. Podemos concluir que la  generación mayor trata diferente a las 

hijas de un varón que a las hijas de una mujer, y que además, la relac ión entre las 

generaciones también se encuentra determinada por la nac iona l idad de ambos abuelos .  

Piano, piano si va lontano. 

El anál is is  de las redes sociales nace de los innumerables nombres de personas y 

negocios que toda la  fami l i a  S iccardi ha expresado en sus discursos .  Se puede apreciar 
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como son los hombres de todas l as generaciones quienes hablan más de los vínculos y 

redes sociales tej i das por l a  famil ia. La mujer al representar l a  casa, sus quehaceres, la  

cría de los hijos, l a  cocina, etc, va construyendo su vida "intramuros", por el contrario 

los hombres al trabajar fuera de Ja casa tienen la posib i l idad de pertenecer a varios 

círculos sociales. 

Podemos anal izar las redes sociales no sólo  a través de la óptica de género sino 

también rel ac ionarla con la  c lase social , con pertenecer al ser inmigrantes burgueses. Es 

i nherente a su condic ión de inmigrantes e l  hecho de haber tej ido redes al l l egar al país. 

considerando importante e l  cómo tej i eron sus vínculos. 

" (  . .  . )  esas relaciones que tuvo mi tío Enza, júeron relaciones importan/es que 

después los ayudo a ellos a pisar mejor en la vida, trabajar en Cutcsa, tener alguien 

que los apadrinara como fue Sismondi ( . .  . ) " Re nato Siccardi. 

Todos reconocen que es importante "tener contactos", en este caso éstos se 

relacionan con el trabajo,  con la  movi l idad social y con el prestigio socia l .  Las redes 

sociales que han tej ido los S iccardi se vinculan a los l ugares de trabajo y sus 

derivaciones. 

Con respecto a los mayores hay una asoci ac ión i nevitable a lo ital iano, a que 

fueron guerri l l eros que tuvieron que emigrar y por lo tanto parte de sus logros y círculos 

sociales se encuentran vinculados a las Asociaciones de i tal ianos y a todas sus 

festividades .  

Según los n ietos las  lecturas son dos :  algunos creen que sus abuelos usan esos 

contactos en beneficio propio y aparentan una imagen en lo públ ico y se comportan 

d iferente en lo privado. " ( . . .  ) la verdad no sé porque, él toda la vida siempre jite una 

persona que públicamente "ah señor Francesco Siccardi! ", entonces si viene el hijo o 

el nieto de un amigo le consigue !aburo igual cortando el pasto de La Scuola ltaliana 

( . .  . )  él amable y encantador para los de a,fitera, eso no sé si vas a llegar a darte cuenta 

pero a él le encanta quedar bien con los de afitera pero con los de la familia si les da 

esto, te lo hecha en cara toda la vida(. . .  ) " Román Siccardi. 

" (  . . .  ) esa manera de ser que tienen en lo social con gente que no son de lafamilia, con 

las mujeres que no son de la .familia todo bien ( . .  . ) " Maria Giulietta Siccardi. 

Pero también están quienes opinan distinto como es e l  caso de Micaela y Romina 

" (  . . .) si, siempre se preocupó por todo lo que les haya pasado a los hermanos, nunca 

iba a dejar en banda a nadie de la familia primero La familia y después los/demás ( . . .) " . 
- ,- ' : 
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Estructuralmente los d iscursos entre los hombres son s imi lares, es decir que en las 

tres generaciones dist intas (abuelo-padre-nieto) todos han hablado de las redes sociales 

y de su importancia.  Las valoraciones también son muy s imi lares y esta s imi l itud que se 

da intergeneracionalmente responde a que todos integran la misma fami l i a  y tienen de sí 

un discurso fami l i ar que los identifica y agrupa. Además las redes soc iales han sido un 

recurso fundamental para establecerse. 

"(. .. ) se muere Carambula y era muy amigo del escribano Paniza, padre del que 

ahora es Presidente de Conaprole y en el entierro se le arrima el hermano y le dice a 

Enzo <y ahora qué vas a hacer? >  "no sé " le dice, < venite a Montevideo, venís a mi 

escritorio> le pone el escritorio y empieza a trabajar con él(. . .  ) hicieron una sociedad 

nueva con la tierra y alquilaron estancias hasta que compraron galpones y trigo, se 

compraron una estancia acá en Florida y es donde hoy en día Paniza tiene la lechería, 

después a los hijos de mi hermano no les gustó el campo y se lo fi1eron vendiendo a 

Pan iza por partes ( . .  .) " Pietro Siccardi. 

La identidad grupal se construye al interior de la fami l ia ( endo grupo) así como 

también se genera otra visión desde e l  afuera (exo grupo : al legados, conocidos, 

compañeros de trabajo,  etc . )  Ambas v1s1ones se encuentran coexist iendo y 

complementándose continuamente. Se necesitan y se vinculan para conformar no 

solamente el discurso fami l iar sino también su representación a nivel  grupal y a nivel 

social . Esta representación de la identidad es bien importante ya que también 

configurará valoraciones y exigenci as a nivel famil i ar y a nivel  púb l ico ''Para mi la 

abuela quiere imaginarse la familia ideal, una vez estábamos en la casa de Renato y 

nos pregunta: que estábamos estudiando y le digo el liceo y nos pregunta: <  ¿ qué 

quieren ser cuando sean grandes?> y le digo <no sé> y nos dice <porque ustedes tiene 

que dar el ejemplo, porque son Siccardi, ustedes tiene que hacer las cosas bien>. " 

Micaela Siccardi. 

"Si los Siccardi no son nada, ellos se creen que son <ah! ser Siccardi!> " Román 

Siccardi. 

Una de las propiedades que para Bourdieu generan "el espíritu de l a  fami l ia" se 

centra en la labor que la  fami l ia  conciente e inconcientemente elabora al momento de 

orientar una ideal ización de lo interior como lo sagrado por oposición a lo exterior. Esa 

barrera simbó l ica del umbral se perpetua y perpetua su propia separac ión. Esa 

privacidad funciona como obstáculo al conocimiento de los demás acerca de "el los", sus 

secretos, sus int imidades que los separa y los d i ferencia del ámbito públ ico .  
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Finalmente podemos decir  que a medida que pasan las generaciones ésta barrera 

se va "desmit i ficando", es decir  que los más jóvenes de la fami l i a  valoran y sienten 

diferente "ese cuidar lo privado" en relación a cómo lo sienten los mayores. Podemos 

afirmar que dentro de esta lógica existen posiciones polarizadas, para los mayores el 

cuidado de la imagen de la fami l ia  es de l as cosas más importantes, sin embrago para 

los más jóvenes no es así . Inclusive los más jóvenes por encontrarse en confl icto con 

sus abuelos lo  man i fiestan abiertamente, quebrando ese umbral y dej ando más al 

descubierto esa frontera de lo públ ico y lo privado.  

La segunda generación es quién media estas posiciones tratando de actual izar los 

discursos transgeneracionales que se ven como opuestos y generan conflictos al interior 

de la fami l ia. 

Volver . . .  o descubrir. 

V iajar a Ita l ia  guarda parte de la memoria e identificación fami l iar. 

La representación simból ica que tienen de ese país se expresó a través de 

opiniones que, naturalmente las realizaban comparando ambos países ( Uruguay-I talia) .  

C laramente e l  v iaje  a Ital ia tiene connotac iones para todos d i ferentes, incluso para 

quienes aún no han ido, se les preguntó si viajarían y por qué. De los entrevistados, un 

total de ocho, sólo dos no han viajado y se encuentran en las generaciones menores. 

Tanto Román como Romina afirman no haber sido invitados, Román viaj aría a 

Italia  por trabajo ,  para lograr su obj etivo que es j ugar al fútbol profesionalmente, en 

cambio Romina le gustaría ir  para conocer, porque le interesaron los cuentos de su 

hermana mayor Micaela . .  

Los viaj es real izados por las mujeres siempre fueron e n  compañía d e  los hombres 

de la famil ia, entre e l los los mayores, quienes guiaban a su gusto y a su h istoria personal 

el viaje  del resto . Fueron considerados como viajes de estudio  o de regalo para alguna 

ocasión especia l . S i n  embargo el de los hombres fue real izado por placer. 

"Si fui dos veces, fui dos veces a Europa, cuatro a EEUU, cuatro veces a México 

y a Brasil, digamos que me harté, después llega un momento que empezás a valorar 

otras cosas (. . . )  los lugares son sólo fotos, después no tienen nada nuevo porque sino 

tenés la parte afectiva que hace que un lugar sea lindo o feo, no existe el mejor lugar 

del mundo. " Santino Siccardi. 

"Si fui de estudiante (. . .) Después que te recibís me dije < vas a conocer de donde 

son tus raíces> ( .  . . )  Con el grupo de estudio del Instituto Italiano que fue donde hice 
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mis primeros estudios de italiano, ir a conocer los lugares donde nacieron nuestros 

padres. " Giulietta Siccardi. 

La tercera generación ha real izado el viaje a Ital ia en compañía de sus padres y sus 

abuelos, siendo que para ésta el móv i l  no ha sido "el encontrarse con sus raíces". S in 

embargo, al estar acompañados por los  mayores es inevitable que parte de las  anécdotas 

de la guerra, lo que s ienten y p iensan fueran parte esencial del v iaje .  La relación entre 

los menores y los mayores ha forjado cierta l ucha de capital cultural ,  colocándolos en 

posic iones d iferentes "Estuvimos un mes y medio ( .. . )  si, regalo de 15 de los abuelos 

( . .  .) Francesco estaba contento, aparte se reencontró con los amigos y charlaban. " 

Micaela Siccardi. 

" ( . .  . )  me lo tomé como un paseo y nada más ya está ( . .  . )  Si yo fui a esos lugares a 

donde él paso por la guerra, la montaña, la Torre de Pizza y yo pienso que eso de la 

historia de mi abuelo es muy importante, pero cuando sea grande y recorra sola el 

mundo entero voy a ir a los lugares que no fiti. " María Giulietta Siccardi. 

Las posiciones de los integrantes se van transformando, esto permite no sólo 

fundamentar un anál is is d inámico de la conservación y de la transformación de la 

transmisión de la  cultura dentro de la fami l ia, s ino que también hace vis ib le los 

intereses, los med ios y los fines que los diferencian según la posic ión que ocupan en esa 

estructura. Acerca de esto Bourdieu expl i ca que : "la labor simbólica de constitución o 

de consagración que es  necesaria para crear un grupo unido (imposición de nombres, 

de siglas, de signos de adhesión, etc) tiene tanta más probabilidades de alcanzar el 

éxito cuanto que los agentes sociales sobre los que se ejerce estén más propensos, 

debido a su proximidad en el espacio de las posiciones sociales y también de las 

disposiciones y de los intereses asociados a estas posiciones. a reconocerse 

mutuamente y a reconocerse en un mismo proyecto. " ( 1 997, p :  49) 

El  poder es ejercido por los hombres no sólo a nivel  simbó l ico s ino también en la 

vida cotidiana de la fami l ia .  Ita l ia  se encuentra directamente relac ionada a la generación 

mayor, con su h istoria, su trayectoria, su lucha, su inmigración, son quienes se instalan 

como dueños de un capital cultural en re lación al resto de los i ntegrantes de la fami l ia. 

La generación mayor es quien conoce a I tal ia desde su nacimiento, lugar donde pusieron 

en marcha sus ideales como partisanos. 

"La primera vez que fui a Italia fue con Micaela, ahora el aifo pasado, nunca 

había ido a Italia ( . .  . )  nunca fui porque yo creo que en eso les faltó un poco a mis 

padres ( . .  . ) yo que sé por egoísmo, un poquito ( .. .) " Re nato Siccardi. 
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Micaela reproduce el d iscurso de su padre Renato, así como el sentimiento acerca 

de la fami l ia y la cultura i ta l iana. ' 'Estuvo bueno, una experiencia buena porque, una 

cosa es que te cuenten pero no por las artes, sino donde vivió (. . .) te puedo decir que 

me quedo con la arena uruguaya, con el mar uruguayo también (. . . )  y te digo que 

Micaela, creo que tiene el mismo pensamiento que el mio, yo creo que nos quedábamos 

dos meses más y nos quedábamos ahí " Re nato Siccardi. 

"La idea más bien fue del abuelo de ir a Italia porque le encanta ir (. . .) fi1e más 

lindo de lo que me imaginaba, a mi antes no me gustaba tanto y después que.fui a Italia 

si(. . .) No sé por la gente, por como cuidan, porque son conservadores, son como que 

tienen más ganas de servir a los demás, viste que acá no lo ves(. . . )  " Mi cae la Sic.:cardi. 

Sin embargo Román que nunca viajó,  pero que se encuentra en confl icto con la 

famil ia  y la v isión de la  cul tura ital iana, afirma que viaj aría sólo por un interés laboral ,  

interés que se encuentra relacionado a un fin racional, uti l i tarista y no afectivo o 

tradicional . Lo mismo pasa con Maria Giul ietta, que al encontrarse en confl icto con su 

abuelo  y por lo  tanto con todo su capital cul tural ,  se sintió desconforme con el  viaje 

porque su abuel o  "se apropio" y "dirigió" su paseo. 

Podemos concluir que la primera generación representa a I tal ia  y se instala como 

la portadora legitimada de todo capital cultural i ta l iano. Por esta razón a l as sucesivas 

generaciones se l es d ificulta apoderarse de esa cultura y la viven como algo que 

pertenece a los mayores. 

"Ni siquiera en el jardín deben cultivarse flores de las que no pueda obtenerse 
ningún beneficio material" (Sombart, 1 977, p :  1 27) 

Según Sombart ( 1 977, p : 63 )  Ital ia es e l  primer país donde se despl iega e l  espíritu 

capital ista, particularmente lo que se define como espíritu burgués se manifiesta por vez 

primera en las c iudades ital ianas. El autor define al espíritu económico como: e l  

conjunto de facultades y actividades psíquicas que intervienen en la vida económica, 

manifestaciones de la intel igencia, rasgos del carácter, fines y tendencias, j uicios de 

valor y principios que determi nan y regulan no sólo la ética económica, sino también 

una forma y esti l o  de vida. 

La generación mayor ha forjado al interior de la fami l i a  determinado "espíritu 

empresarial" que se fue gestando a través de la vivencia de la segunda guerra mundial y 

el proceso migratorio. El país donde estos inmigrantes han transcurrido toda su 

social ización primaria y gran parte de la secundaria, se ha caracterizado por: el 

3 1  



desarro l lo  de l as actividades i ndustriales con mayor desarro l lo  capita l ista y con altos 

grados de urbanización. 

Esta fami l ia  no escapa a l o  que ya es sabido, e l  gran aporte, y más específicamente 

el apot1e ital iano a la formación de un empresariado burgués en nuestro país. La 

experiencia socia l  que traj eron ha permeado la vida del tal ler  y de la fábrica, así como 

los valores y modelos culturales que se han transmitido de generación en generación.  A l  

respecto especia l istas afirman: "El espíritu de empresa locatario no  existió: los 

uruguayos registrados como tales por los censos en los reportajes periodísticos, son los 

h(jos de extranjeros, y participes, por tanto, de otra mentalidad, otro temperamento, 

otros valores. "(Etcherry y Curi, 1 995,  p :2 5 )  

Las sucesivas o leadas inmigratori as han modificado las re laciones internas d e  la  

sociedad que asistía a su  primer proceso de  modernización. Esta c lase constituyó una 

nueva c lase empresarial cuyo actuar no tenía antecedentes en el país .  Muchos ital ianos 

fueron quienes conquistaron el mundo de las empresas, y que, años más tarde sus 

fami lias se apoderarían de ese legado, internalizando fuertemente la cultura del oficio y 

del trabajo .  

En e l  l ibro El  Burgués ( 1 977) el autor pone énfasi s  en la  definición de  lo que 

comprende la esencia del espíritu de empresa. Por éste se entiende la existenc ia de un 

plan de gran alcance y la real ización para su ej ecución baj o  una voluntad uni taria y 

determinadas característi cas del empresario, debe ser un conquistador, organizador y 

negociador. Estas propiedades son típicas de los inmigrantes de la  fami l ia y de sus hijos .  

E l  conquistador posee tenacidad y perseverancia, según Sombart, dos capacidades 

básicas para poder vencer todo tipo de obstáculo  y saber decidir  s in perder la firmeza de 

la energía. El  organizador d ispone de cosas y personas para la ej ecución de su plan, es 

decir  un encadenamiento in interrumpido de cierta concentración de fuerzas en el 

espacio y un conjunto de fuerzas en e l  tiempo. Tener el talento de que l os empleados 

siempre se encuentren estimulados y que despl i eguen el más alto grado de actividad 

correspondiente a su capacidad de rendimiento . Este carácter ha sido c lave para l levar a 

cabo el tal l er, mantenerlo y hacerlo crecer, del mismo modo organizar los quehaceres 

del hogar en función de los ritmos del trabajo .  "Era una persona muy correcta, una 

persona que para todo era el gracias, para pedirte por favor (. . . ) " A licia (Empleada 

doméstica de la familia) .  El  empresario debe ser un buen negociador, es decir, mantener 

un diálogo con otros a fin de que acepten determi nada propuesta, esto significa 
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establecer una l ucha con armas i ntelectuales, pues negociar es gestionar Ja compra y 

venta de mercadería. 

Otro de los puntos para entender las virtudes burguesas que propone el autor, es la 

racional ización de la administración económica. Esto impl ica que un buen 

administrador se ocupa de Jos problemas económicos invirtiendo tiempo en Ja relación 

entre costo-bene ficio.  Responde también a Ja idea del ahorro, no v isto desde la 

necesidad sino como una virtud . "Por ejemplo de ahorrar, por ejemplo cuando estoy en 

un cuarto y salgo apago la luz (. . .)  son cosas que aprendo porque cuando estamos en lo 

de mi abuelo no ves una luz prendida ni loco, él va y te apaga, yo le pregunto "¿por 

qué apagas todo? " Y él dice: para ahorrar. " Micaela Siccardi. 

Además del ahorro es necesario establecer un orden lógico en l as actividades y un 

aprovechamiento adecuado del tiempo. Lo principal es evitar la ociosidad y el 

despi l farro. " Yo no tengo tiempo para tomar mate " afirma Pietro S iccardi de 86 años 

ocupado en la huerta de su jardín y muy organizado en su rutina, pega en las paredes de 

su casa apuntes y cronogramas a seguir. 

La variable t iempo es importante a la hora de proyectar, existe una 

sobrevalorac ión del futuro, ésta característica es típicamente burguesa ya que sobre esa 

idea de futuro nacen también las distintas posibi l idades de seguir i nvi 11iendo y 

creciendo. También lo  es a l a  hora de "asegurarse el futuro" estudiando y trabaj ando en 

el presente, por eso la formación académica es vista como una herramienta 

complementaria al knowhow del oficio .  Es parte también de saber cómo distribuir y 

aprovechar el t iempo l o  mejor posible .  "Si siempre que los veo hablando hablan de lo 

mismo, de cosas serias, nunca los veo hablar de cualquier cosa, más tiempo hablando 

de trabajo y de cómo les va, por diversión como que no (. . . )  Yo no creo que sea tanto 

por mi padre es más por el abuelo que le interesa más eso. "Micaela Siccardi. 

La mental idad calculadora constituye una pieza complementaria a la del ahorro y 

l a  i nversión. No es sorprendente que la cuna del cálculo haya sido I tal ia y más 

concretamente Florencia. Esta famil ia  ha construido un típico habitus burgués producto 

también de determi nada mental idad calculadora: "Acá está mi hermano, y acá estoy yo 

en la casa de afuera, porque el pediatra le explicó que para nosotros crecer sanos, 

necesitábamos aire puro, mar, caminar por la arena descalzos, ellos también son de un 

lugar muy áspero como es la Liguria lleno de rocas, hicieron una casita, y toda con 

muros de roca que hicimos a mano, Papá, mi hermano y yo, como es en la Liguria todo 

hecho a roca sin tener material, piedra por piedra, él era el que colocaba las piedras y 
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nosotros lo ayudábamos(. . . )  '' Giulietta Siccardi. El hecho de construir  una casa de 

veraneo, donde se descansa y se disfruta de las vacaciones es ante todo una construcción 

que responde al trabaj o  y esfuerzo fami l iar. El  como hicieron la  casa y con qué finalidad 

responde también al rechazo del ocio colocando la  uti l idad y funcionalidad como 

pi lares .  

La música en l a  fami l i a  tiene una impronta esenc ial . Tanto la  primera generación, 

como la segunda han tocado j untos alguna vez y todos e l los saben tocar algún 

instrumento. Hoy en día algunos de el los tocan más seguido y otros ya han dejado ese 

pasatiempo . El  p lacer por la música ha sido un factor de cohesión i ntergeneracional y 

una forma de entretenimiento y de identificac ión fami l iar. Esta identificación es 

típicamente burguesa ya que asocia a la música en re lación a l a  idea de la alta cultura de 

el i te, donde se evocan en los discursos grandes artistas de todas l as áreas, tanto de 

nac ional idad uruguaya como ital iana. Esto ocurre en las entrevi stas de la primera y 

segunda generación, no así en la tercera donde la  tríada cultura-arte-música no se 

encuentra presente . 

Otro eje que ha estructurado el discurso de la  primera y segunda generación ha 

sido la v isión acerca del oficio .  E l  oficio es reconocido como el elemento fundamental 

que les ha dado, sobre todo a los inmigrantes, la capacidad de trabaj ar, ahorrar e 

invertir. E l  knowhow del o ficio,  su uti l idad y eficacia que la primera generación ha 

aportado al interior de l a  fami l ia, es importante ya que ha sido la razón por la cual la 

famil i a  ha ascendido social y económicamente. E l  peso s imból ico que se afirma en la 

consecuente práctica y real ización del  tal ler por parte de los mayores, es un factor que 

en algunos casos, sobre todo en el discurso de la segunda generación, ha sido unificador 

entre el los .  El hecho pues, que muchos de los hij os de los inmigrantes cont inúen la labor 

de los primeros es la demostración más sól ida que aprender el oficio es úti l .  S in  

embargo en la  tercera generación esto es  vivido de otra forma. Los nietos valoran e l  

esfuerzo de sus abuel os y reconocen que e l  saber un oficio es importante, pero a 

ninguno de el los les gustaría dedicarse a esto en el futuro . 

La valoración acerca de la formación académica es otro de los ejes c laves que 

caracterizan también a l a  fami l ia, como una fami l ia típicamente burguesa El estudio es 

visto como una herramienta fundamental para el desarro l lo  de capacidades y aptitudes 

que se vinculan directamente con el fin de tener un futuro prometedor. Afirmaciones 

como : "tuvieron vis ión, proyección y conocimiento" posic iona a los inmigrantes como 

los visionarios y quienes portan también ese saber, esa cultura relacionada al esfuerzo 
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que conl leva a una optimización del tiempo, su empleo y sus frutos .  Los buenos o malos 

resultados son productos o consecuencias de esa formación académica, sin dejar de 

reconocer que los momentos socio-históricos influyen igualmente 

El  ser burgueses inmigrantes y configurar ese espíritu empresarial dentro de la  

fami l ia, coloca a l  individuo como e l  centro de  los  logros o fracasos. Esta concepción 

responde a l a  i magen de un individuo que persigue sus fines a través de determinados 

medios, donde no se puede perder el obj etivo último que podría ser sintetizado como la 

relación existente entre el capital-trabajo .  Relación que opera como lógica motora de 

todas las acciones, y más concretamente, de las acciones relacionadas al tal ler fami l i ar y 

su empresa. 

I dentidades Generacionales: desde la integración a l  conflicto. 

El tema de l as identidades es relevante en este trabaj o  ya que las entiendo como la 

imagen que cada uno tiene de sí mismo, como se auto representa y se reconoce. 

Es importante señalar que la identidad emerge y se afirma en contraposición con 

otras identidades, por eso, ésta no es una propiedad intrínseca del suj eto, sino que 

contiene un carácter i ntersubj etiva y re lacional . 

Al i nterior de la fami l ia  cada generación es representada de forma diferenciada, es 

decir, que cada generación se evalúa a sí misma siempre en relación a las demás 

generaciones, ya sea por oposición o por afinidad. A su vez la identidad organiza la 

historia del  suj eto, por ejemplo cada miembro de la  fami l ia  t iene representaciones de s í  

mismo porque también tiene representaciones de los grupos y c írculos sociales a los que 

pertenece. 

La identidad debe ser entendida como representaciones operativas ya que también 

encierra nociones que construyen real idad cotidiana, ejes que servi rán para la 

orientación de las acciones de los distintos sujetos de la  fami l ia .  

A l  respecto Giménez ( 1 992) elabora una estructuración del campo conceptual 

operativo de la identidad que servirá para anal izar los d istintos d iscursos de las 

generaciones que componen a la fami l ia  S iccardi . 

El proceso que prima a la hora de construir  identidad es aquel que responde al 

principio de di ferenciación.  Se trata de un proceso lógico primordial donde los 

individuos y los grupos se auto-ident ifican siempre y en primer lugar por la afi rmación 

de su d i ferencia con respecto a otros individuos y otros grupos. Consiste 

fundamentalmente en un proceso de toma de conciencia de las "diferencias". 
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Diferencias que se presentan bajo  la forma binaria más básica como lo  son viej o/joven, 

hombre/muj er, pobre/rico, extranj ero/nativo etc . 

Este principio no opera solo, sino que coexiste y se complementa con el principio 

de la i ntegración uni taria o de reducción de diferencias. Principio que al  estar dentro de 

una misma fami l i a  toma relevancia fundamental , ya que si b ien cada generación se 

distingue c laramente de las demás, no olvidemos que todas e l las se encuentran unidas 

por lazos de orden biológico y por l azos afectivos que componen la historia fami l iar. 

Este principio descansa baj o  las exigencias que rige tanto a l a  identidad fami l iar como a 

la identidad generacional, son principalmente ex igencias de cooperación y de 

sol idaridad i nterna del grupo. 

A l  tratarse de una fami l i a  debemos reconocer como y de qué forma perdura la 

identidad grupal a través del t iempo. Esta continuidad temporal ,  que también se 

caracteriza por rupturas y d iscontinuidades, contiene una i nterpretación que permite 

v incular el pasado el presente y el futuro. En todo momento están operando estos tres 

tiempos como coordenadas que están presentes en todos los d iscursos.  

Integración y Conflicto. 

La segunda y la tercera generación uti l izan muchas veces. la  identidad como 

i ntegración y más específicamente como una forma de estrategia, para lograr c iertos 

fines. Esto genera una forma de recurso para la acción:  por ejemplo :  uti l izar la 

c iudadanía itali ana para viaj ar y buscar trabajo,  así como uti l i zar los contactos de la 

fami l ia para poder moverse en e l  mercado laboral y poseer estatus social . Esta 

construcción se encuentra bien d iferenciada de la primera generación que sostiene su 

identidad relacionada a la acción histórica. Esta generación encuentra sus fuentes de 

identidad relacionadas al sentimiento de compromiso con determi nados principios 

culturales e históricos, sm dejar de reconocer sus redes sociales y sus logros como 

igualmente importantes. 

La d imensión integrativa también supone entendimiento, j ustificación y 

aceptación de los roles y actitudes de los diferentes miembros de la  famil ia. Es notorio 

como solamente la segunda generación j ustifica de forma racional los comportamientos 

de los mayores. Ese mecanismo creado es para j ustificar y dar sentido a la vida fami l iar 

y a las relaciones de parentesco. S in  embargo en la tercera generación el entendimiento 

y la empatía con la generación mayor van disminuyendo ya que el d i scurso identitario 

se basa en las ex igencias de actual ización de los recursos que uti l izan los entrevistados. 

Por ejemplo no les parece bien e l  estarlos j ustificando y entendiéndolos s iempre desde 
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la vivencia de Ja  guerra. La identidad en este punto dej a  de ser i ntegrativa para pasar a 

ser construida y afirmada desde la oposición, generando conflictos al interior de la 

fami l ia .  Este tema será abordado dentro de los conflictos generacionales. 

Cultura ital iana:  transmisión y resignificación. 

Los ital ianos se han i nstalado en nuestro país s in sentirse di scriminados, 

pudiéndose integrar al mercado laboral y pudiendo construir  sus fami l ias. El idioma 

tampoco ha sido un factor de desintegración, los i nmigrantes ital ianos y sus 

descendientes han sufrido una aculturac ión l ingüística y cultural ,  proceso en el cual se 

reducen las diferenc ias culturales de los grupos étnicos en contacto. En el  caso de los 

ital ianos podemos denominarlo como un proceso cultural de amalgama ya que impl icó 

una s imbiosis de culturas, uno de los hechos más notables fueron la enorme cantidad de 

matrimonios mixtos. S in embargo la asimi lación no i mpl ica una integración exitosa. 

Actualmente el conflicto que tienen las asociaciones de ital ianos como comunidad 

cultural está relacionado con que mayoritariamente son las generaciones de los 

inmigrantes quienes participan y desarrol lan actividades relacionadas con la cultura 

ital iana. 

Dentro de la famil ia  podemos reconocer también este proceso de amalgarniento, la 

primera generación son los portadores de la cultura ital iana y las sucesivas generaciones 

son portadores de la cultura uruguaya. Tal es el caso de los asados "bien uruguayos" que 

se hacen en todas las casas, quienes los real izan son los hij os de los inmigrantes, 

mientras que los mayores son quienes se encargan de poner Ja música típicamente 

ital iana o contar anécdotas de Italia con alguna que otra parole .  Uti l izaré el concepto de 

cultura en el sentido de Geertz, es decir, como una trama de sign ificados en función de 

la  cual los hombres y muj eres i nterpretan su experiencia y conducen sus acciones. La 

cultura se nos presenta como algo que hemos construido y dentro de la cual quedamos 

"atrapados". 

Podemos desprender las siguientes concl usiones como reflej o  de la asimi lación 

cultural y l i ngüística. Dentro de la segunda generación sólo aque l los que tuvieron padre 

y madre ital ianos saben hablar el ital iano estándar y el d ialecto de sus padres. M ientras 

que aquel los que tienen padre ital iano y madre uruguaya no saben hablar el idioma 

ital iano. Esto demuestra que : es la madre quien actúa de canal de transmisión de la 

cultura. 
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Por lo  tanto vemos también como la figura materna no sólo se encarga de ser un 

gran referente con respecto al  id ioma, básicamente por ser quien queda a cargo de la 

crianza de los hijos l a  mayor cantidad de tiempo, s ino que ésta también se ocupa de 

transmitir tradiciones gastronómicas, costumbres, creencias ital ianas, música y danza. 

Tanto Santino como Giul ietta han sido criados en Uruguay, son ítalo-uruguayos y se 

definen como uruguayos, s in  embargo ambos reconocen en sus biografías, sobre todo en 

la infancia, la fuerte presenci a  de elementos culturales ital ianos .  En el caso de Giul ietta, 

por ser mujer y también por encontrarse más vinculada con su madre y todo su legado, 

ha aprendido y adquirido costumbres ital ianas que hasta el día de hoy practica y algunas 

de el las se las ha transmitido a su hija única mujer. Por otro l ado Santino comenzó a 

trabaj ar desde chico en e l  tal ler con su padre v inculándose con otra parte de la cultura 

i taliana. 

"Porque me gusta mantener, lo siento de corazón, mantener eso que son las 

raíces, las tradiciones, Las de mi padre, Las de mi madre, a mis tías por parte de mi 

papá que son también de Génova, como es La torta pascualina, como hacen los ravioles, 

es un legado. una herencia de esas tradiciones que se van transmitiendo de boca en 

boca, porque es así que se transmite, y de parte de mis tías que son del sur mantengo 

también las tradiciones culinarias del sur que son muy diferentes. ( . .  . )  es como ellos 

pensaban a la mujer, es la mujer en la casa, cocinando . . .  " Giulietta Siccardi. 

E l  hijo  de Francesco no habla n i  escribe fluidamente e l  idioma ital iano y no 

reconoce además haber escuchado e l  idioma dentro de su casa, así como también las 

tradiciones y costumbres ital ianas que conoce las ha adquiri do por parte de su tía 

italiana y no por su madre. En los únicos casos que se ha escuchado e l  idioma ital iano 

ha sido cuando los hermanos de la generación mayor se j untan y no quieren que los 

demás entiendan de que están hablando. De existir otra persona que no hablara el 

ital iano para integrarla hablan e l  castel lano. Es muy importante subrayar dónde y en qué 

momentos se uti l iza el idioma ital iano ya que también de esa forma se construyen 

representaciones s imból icas acerca de un marcador étnico por excelencia como lo es el 

idioma. El hecho de que las generaciones mayores hablen e l  ita l iano entre el los con el 

fin de mantener temas en secreto, configura al interior de la fami l ia una i magen del 

id ioma. Las luchas por el poder del capital cultural también se producen en este t ipo de 

instancias. 

E l  Asociacion ismo ital iano es vivido por la segunda y tercera generac ión como 

algo de los  mayores. La tercera generación se ha mostrado totalmente desinteresada al 
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respecto, mientras que la segunda generación contempla un poco más el tema. 

Concurren a las festiv idades y se presenta como la generación mediadora tratando de 

que algún n ieto asista a las ceremonias que reúnen temas de los italianos. 

La concurrencia  a fest ividades de la comunidad ital iana por parte de las 

generaciones mayores no se ha modificado a lo  l argo de la historia fami l i ar, ya que se 

encuentra como una de las prioridades más relevantes que producen su identidad. En 

cambio para la segunda generación no es tan importante y de concurrir lo hacen por los 

mayores, destacando que durante sus infancias concurrían asiduamente. La tercera 

generación si es que concurre, que son los casos más excepcionales, asi ste a las 

festividades por que sus padres se lo  piden y no lo  hacen por sus abuelos .  

Conflictos I ntergenacionales. 

Enmarcados dentro de la teoría de construcción de identidades los confl ictos 

i ntergeneracionales han venido marcando la interna del grupo famil iar. 

Básicamente estos confl ictos se generan entre la primera y tercera generación.  Los 

denomino como conflictos que se producen por la d i ferenc iación de prácticas sociales, 

ya sea marcada por la variable diferencias generac ionales o por d i ferencias relac ionadas 

con la variable género . 

Conflictos marcados por la variable generacional 

La tercera generación afirma que sus abuelos "siguen con eso de la guerra" y todo 

lo que esa vivencia "los hace ser como son". Ejemplos c laros de conflictos en la 

cotidianeidad famil i ar se dan porque los mayores "parecen ser exigentes, austeros y 

duros" con sus n ietos, imponiéndoles "sus reglas" de convivencia, además de formas de 

hacer, sentir y pensar. I l ustrativos son los casos donde por ejemplo una de las nietas 

choca con su abuelo  por e l  hecho de que un baño debe ser en c inco minutos máximo, así 

como también se debe de tirar la c isterna luego de orinar varias veces, comer si o si a las 

doce del mediodía, madrugar los fines de semana y la comida debe ser ' :fatto in casa " . 

Otras de las n ietas admite que en la casa de su abuelo  no se puede dej ar l a  luz prendida 

porque hay que apagarla para ahorrar. 

El nieto varón sufre porque debe mantener oculto el tema del fútbol .  Afirma que 

su abuelo no puede enterarse que él quiere dedicarse al fútbol  profesionalmente, sería 

una ofensa para los mayores y que se debe asegurar el futuro con el aprendizaje  de un 

oficio como lo hic ieron el los .  Además las generaciones menores no dej an de reconocer 
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que el interés primordial de sus abuelos radica en la plata y en el trabaj o, expresan no 

poder compartir otras i nstancias que involucren más el entretenimiento y el afecto . 

Tanto la  tercera como la  segunda generación admiten que los mayores son 

distantes y fríos, s in embargo la  tercera generación no puede comprenderlos y la 

segunda generación i ntenta un acercamiento. Las distintas generaciones se interpretan 

estableciéndose en un constante proceso de luchas de sol idaridad de grupo así como 

también de lucha por el poder. 

Conflictos marcados por la variable género 

Mayoritariamente fueron las muj eres de la fami l ia  quienes se expresaron 

desconformes en relación a l as exigencias que se les imponían por ser mujeres. Éste 

conflicto se encontró en todas las generaciones, tal es así que tanto el d iscurso de la 

madre e hij a  (Giul ietta y María Giul ietta) no presentaba casi d iferencias con respecto al  

tema. E l l as se encuentran bajo presión ya que deben rendir  cuentas que los demás por 

ser hombres no tienen que hacer. 

Otros de los confl ictos asociados a esta variable es que la primera generación 

exige a las muj eres de la fami l ia  estudiar carreras universitarias, idiomas y poseer una 

vasta cultura general ,  mientras que en el caso de los hombres alcanza con que empiecen 

a trabaj ar en el tal ler fami l iar o trabajos relacionados. 

La generación mayor no apoya proyectos que fomenten la  i ndependencia 

económica de la muj er. En cambio los hombres de la fami l ia  t ienen su negocio propio o 

heredado. 

Luego de haber procurado un anál is is bastante completo de la fam i l ia Siccardi 

pasaré a resumir los puntos más relevantes del trabaj o .  
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Conclusiones. 

La coexistencia de diversas culturas en una m isma sociedad es un fenómeno cada 

vez más común . Los e fectos de la g lobal ización y la emigración i nternacional masiva 

han instalado al multicultural ismo como unos de los temas de i nvestigación más 

relevantes de la actual idad. El contacto de culturas va dej ando atrás a los países 

percibidos como homogéneos, exigiendo a los gobiernos que coloquen en sus agendas 

políticas la temática a tratar. 

El estudio  de la fam i l ia Siccardi es un caso que se enmarca dentro de la 

imnigración italiana y es reflejo  de un Uruguay multicultural . Esta fami l ia  de 

inmigrantes ha vivido el caso típico de la i nmigración.  En primer l ugar por haber sido 

una fami l ia  que l legó conformando una de las o leadas más significativas, post segunda 

gue1Ta mundial . En segundo lugar se caracterizó por el proceso que la gran mayoría de 

las fami li as ha vivido, donde por lo  general primero emigra uno de los integrantes de la 

famil ia que luego serv irá de "cabeza de puente" para la inmigración del resto. 

En relación a la primera hipótesis existe una c lara disminución de los marcadores 

étnicos dentro de la fami l ia  a medida que pasan las generaciones. Dentro de la segunda 

generación hablan y escriben italiano y sus dialectos, sólo aquel los quienes t ienen padre 

y madre ital ianos, s in embargo aquel los quienes sólo  tienen padre i tal iano no hablan ni 

escriben el idioma. Esto también sucede en relación a las costumbres gastronómicas y 

tradic iones de origen i ta l iano. Vemos de esta forma que quien se encarga de transmitir 

parte de las tradic iones es la mujer y también son e l las las más receptivas a incorporar 

esas tradiciones. 

En relación a la segunda hipótesis podemos afirmar que los medios por los cuales 

se recrea e l  sentimiento fami l iar y su identidad, son: en primer l ugar los relatos 

históricos de la trayectoria fami l iar que sirven y funcionan construyendo sentido de 

pertenencia y referencia en relación a la estructura de parentesco. Esta propiedad es 

tomada por Bourdieu ( 1 997) como una real idad que trasciende las particularidades de 

los miembros de la fami l ia .  Se produce un espíritu común, "un personaj e  transpersonal" 

que confiere sentido de pertenencia a lo que se denomi na "ser un S iccardi" .  En segundo 

lugar la fuerte presencia de dos referentes simbólicos intrafami l iares como lo son Enzo 

y G loria, donde sus figuras cohesionan a todas las generaciones y reafirman la historia, 

proyectos y ejemplos fami l iares a seguir. El tercer factor que recrea y sol id i fica el 

pertenecer a l a  fami l i a  S iccardi es la valoración y la i nternal ización acerca de la cultura 
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del oficio y del trabaj o .  Esta característica conforma la lógica burguesa, constituyendo 

el espíritu empresaria l  de la fami l ia. Se genera una forma y esti lo  de vida que les son 

propios y se estructuran en base a los ritmos del trabajo  fuera del hogar. Estas formas o 

estilos de vida están estructuradas por un determi nado habitus. Éste se sostiene por lo 

que e l  mismo autor denomi na como "discurso fami l iar", que es paiie del medio desde 

donde se construye la valoración de los modelos ideales de las relaciones humanas. 

En relación a l a  tercera hipótesis podemos decir que dentro de la  fami l ia  existen 

conflictos intergeneracionales que se encuentran cristal izados en las prácticas sociales y 

responden a dos variables .  A lgunos de los conflictos se relacionan al rol que la mujer 

cumple dentro de la fami l ia .  Este se encuentra l imitado al ámbito fami l iar y es valorado 

dentro de esos cánones, generando d i ferencias con los hombres, qui enes se encargan del 

negocio fami l iar y son los proveedores legitimados. Otros de los conflictos se generan 

por la construcción de identidades generacionales a través de la 

oposición/d i ferenciación entre la primera y tercera generación . Los n ietos sienten y 

piensan no encontrar puntos en común con sus abuelos, no comparten actividades ni 

i ntereses. E l  concepto de habitus que manej a  Bourdieu también expl ica éstas 

diferencias. Si bien en la fami l i a  S iccardi existe un habitus burgués, dentro de la misma 

coexisten habitus generacionales que se encuentran en conflicto y tensión .  Estas luchas 

por la ganancia, pérdida y mutación del capital cultural fami l iar, muestran que la fami l ia  

es un campo de poder. Los comportamientos de los mayores se rigen por el ahorro, el 

ser austeros, fríos y hasta di stantes con los demás integrantes. Sus esti los de vida no 

parecen tener nada en común, a no ser el gran peso de compartir la misma fami l ia y por 

lo tanto parte de la hi storia. Parte de ese sentimiento es lo que produce un desinterés en 

relación a todo el l egado ital iano. La no concurrencia a las festiv idades i ta l ianas y 

actividades culturales, se asocia a ese sentir y percepción de la  generación menor hacia 

la mayor. El confl icto se expl ica en parte basándonos en el concepto de identidad 

guionada o doble identidad que trabaj an Arocena y Aguiar (2007) .  Los mayores se 

sienten tanto i tal ianos como uruguayos y desarrol lan su sentido de pertenenc ia hacia su 

cultura original y a la cultura que los acogió. La segunda generación mediatiza ( la 

relación entre l a  primera y tercera generación) estos confl i ctos, generando identidad 

desde la i ntegración, a través de la  actual ización de los d iscursos de unos y otros. Es la 

segunda generación que une a la primera y tercera por ser quienes más comparten 

historia con ambas partes.  
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Este trabaj o  trata de i lustrar a través de un estudio de caso, cómo la fami l ia  

S iccardi y sus tres generaciones, han logrado o no trasmitir algunos e lementos 

significativos del proceso de integración de los inmigrantes italianos en el país. Claros 

ejemplos son: la transmisión del lenguaj e, las costumbres y actitudes. Parte de estos 

procesos pueden ser la historia de muchas otras fami l ias de ital ianos. 

Finalmente el objetivo últ imo de esta tesi s  es poder contribuir a complementar y 

problematizar l a  vis ión de un Uruguay homogéneo. Planteando el caso de una fami l ia  

que se encierra en una comunidad cultural más grande, donde además, muchas de éstas 

comunidades conviven en nuestro país con costumbres, lenguajes, rel igiones y 

tradiciones diversas. Esta realidad social debe ser aprovechada como una riqueza 

cultural, ya que la divers idad y mezcla de culturas es un hecho en el mundo de hoy. 

Considero que se hace urgente la construcción de una nueva forma de vernos y plantear 

pol íticas estatales multiculturales, desde donde se procure incorporar el colorido de la 

global ización y las m igrac iones masivas. De esta forma construir  a fortalecer una 

democracia multicultural , que reciba importantes aportes de cada uno de los grupos, 

recreando continuamente y profundizando la concepción de ciudadanía, sentido de 

pertenenc ia y democracia .  
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